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'  (CoHlimuición)  "i 

Separando  las  dos  ocuncionos  comprendidas  en  la  general  (pío 
acabamos  do  obtener,  tendremos: 

O  =  A .  Mf  O» iJ . , #cW|í¡i^; j" O  =  A.  co» m  —  B.  m»  «.»; 
de  las  cuales  so  deducen,  uiutiuló:.,, 

'  -lti!4Mj,¡,ba-j)j2tUÍOl,KTOil,  »  ... 

—  B.  ícii  o»  =  A.  co»  w  , .  '  '  '"‘  B.  »«»»■•  =s  A.  eos  ti>. 

Si  dividimos  los  dos  miombros  de  la  primera  do  ostns  ccuncloncs 
por  -T-  B.  «w  w,  y  k)s  de  la  segunda  por  -h  B.  eos  w,  resultan  las  • 

—  B.  «Tilo»  A.  CM  fi»  B.  íwn  w  A.  C'w  «o 

—  B.  COI  w  —  B.  eos  w*  B-  cot  w  Ü.  eos  lo  * 

que,  supiimiendo  factores  comunes,  so  transforman  on  . 

sen  ü)  A 

eos  M  B  *  ■ 


un  (ii  ,  A 

co$  tá  B 


y  como. 


sen  ui 
M  w  . 

A 

'  “b"  ' 


t 


será. 


tgui  =  . 

»  .  ^  ti 


Rocoi'dnndo  que  al  obtener  la  ecuación  on  coordenadas  ]>oiarcs. 


(!)  V¿uKu  vi  Bolktin  uúm.  67. 


1 


noo 


«oi-irrix  na.  círculo 


Im  sido  necesario  para  liacorla  ídÉntica  4  la  general  que  determina 
la  separación  dol  dialribiiidor,  establecerla  condición  deque  A=2  * 


y  B  =  2  í/,  ver: 
iiiainente,  qne 


ilicando  la  sustitución  de  estos  valores,  resultni’á  ülti- 


S  X 

tg  f.i  =  — - , 

2  y  ’ 


ó  , 

Estas  dos  relaciones  determinan  el  valor  del  (ingulo  do  rotación 
r.i,  (pie  fácilniLMito  se  puede  construir;  pues  observaremos  que  el 
triáiigalo  A  11  O  {fij-  ^)i  nosdá,  en  virtud  de  un  conocido  teorema  de 
'trigonometría», 

AB=OB.  íí  ÁOB, 

AB 

de  donde  SO  deduce  que,  tsAOB  =  — ,  ■  .y, 

y  como  segiln  liemos  convenido, 

A  n  »=  j  y  o  B  =  y,  ■  ' 


sustituyendo,  será  I3  i.  OBs=~-, 

luego,  AOB=w. 

Por  lo  expuesto,  so  observa,  que  para  obtener  el  itnguio  do  rota¬ 
ción  1.1,  liasta  trazar  por  A,  punto  do  contacto  do  los  dos  círculos  tan- 
gcntos,  una  iiorpondicuiar  Z  Z  '  ó  tu  linca  O  O'  do  los  contros,  y  el 
lingulo  que  se  pido,  será  el  Z  A  X;  puesto  que  os  igual  al  A  O  B,  jwr 
tener  sus  lados  rospoctivamento  perpendicularos.  .. 

Oliservoinos  q'uo  el  úngulo  Z  A  X,  represonta  también  oí  despla¬ 
zamiento  angular  del  ciguoílal,  delante  del  punto  muerto  considera¬ 
do,  cuando  ol  distribuidor  ocujia  su  jiosición  modia. 

Si  el  centro  O  dol  círculo,  está' situado  por  la  parte. Inferior  del 
eje  XX'  do  las  abscisas  (JigS),  la  ordenada  A  B  os  negativa,  y  por 
tanto,  —  O  B  ■=  — y.  En  esto  caso, 

tgXOB  - - . 

y  como  en  ol  preeodento,  trazando  la  perpendicular  Z  Z'  4  la  línea 
(J  O'  de  los  centros  en  ol  punto  A-do  contacto  do  los  dos cfrcúlós,  ol 
ííngalo  Z  iV  X  ^  A  O  B,  nos  darf  ol  ángulo  ]>edido  u. 

Pi'üpang.'imonos.  ahora,  determinar  la  separación  milxima  del 
distriiiaidar  4  partir  do  su  posición  tnedia.  Para  conseguirlo,  tendre¬ 
mos  qas  billar  ol  valor  inlKims  que  en  la  ecuación  general, 

p  =  A .  coB  b»  B ,  seu  w, 

toma  ?,  que  roprossnta  dioln  separación  en  función  dal  óimulo  do 
rotación  variable  m.  ,  ° 

Si  apiieames  el  iirocedimionlo  do  las  derivadas,  ol  mlxime  que 
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SO  desea  se  hallnní  con  sttmn  facilidad.  En  efecto,  ol  .nlgelira»  nos 
ciiscóa  que  el  méximo  valor  de  la  expresión  A  ro.» L  II.  .'ta  se 
obtiene,  tomando  la  derivada  de  esta  suma  que,  igualada  4  erro,  nos 
dá  la  ecuación  do  la  cual  .so  deduce  el  valor  do  la  variable. 

Recordando,  pues,  que  la  derivada  dol  co.snuode  un  arco,  os  igual 
al  seno  del  mismo  tomando  con  signo  contrario  y  la  derivada  dol 
seno,  o.s  igual  al  coseno,  la  ecuación  que  nos  dá  el  valor  de  la  varia¬ 
ble,  será 

—  A.  aen  ti)  h  B.  coa  (>■  =*  i>, 

de  la  cual  so  deduce  que, 

—  A.  arii  ti»=  B.  roa  in, 

6  multiplicándola  por  —  1, 

A.  BCH  tu  =  -h  B.  CO*  <■), 

3'  dividiendo  esta  última  por  A.  cas  1.1, 

A.  aen  m  ^  B.  coa 
A.,  coa  w  A.  coa  m 

.»  » 

que,  suprimiendo  factores  comunes,  se  transforma  en 

aen  i.»  B 

n»  I.,  “  *■  A 

y  como  el  primer  miembro  es  igual  á  í  ¡71,.,  sení 


reemplazando  la  relación  que  expresa  el  segundo  miembro. 'por  su 
2  y 

Sitial  — —  y  estnblocicla  anteriormente,  sonl 
^  2  a: 

'  2  V  ^  y 

.  •  í  y  W  =  i  —  5  •  <  y  »,»  =:  -h  - .  ' 

2  X  .  X 

Esto  nos  dice  que,  ol  má.ximo  valor  de  la  seiiarnción  lineal  del 
distribuidor,  so  verilica  cuando  el  ángulo  do  rotación  1.1  dol  cigüe¬ 
ñal,  tiene  por  tangente  el  cocionto  de  la  cantidad  constuiito  B  ihu-  la 
A,  ó  según  liemos  convenido,  ol  do  y  ¡mr  x. 

Sin  ol  conocimiento  de  las  derivadas,  iiodomos  obtener  el  imíxi- 
mo  do  qüe acabamos  de  octqiarnos,  empleando  el  procwlinúonto  que 
nos  enseún  ol  inlgebra  elemental»  y  que  consisto  en  ro.solver  la 
ecuación  de  segundo  grado  qne,  con  relación  á  la  variable,  resulta 
do  igualar  4  y  la  expresión 

A.  :i;  B.  «en  iií. 

La  discusión  do  la  fórmula  que  so  obtenga  para  valor  de  i.,,  nos 
dará  el  valor  máximo  cpio  so  desea. 

Haciéndolo  asf,  y  tomando  en  consideración  la  oxiiresióii  con  sig- 


nos 
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iiü  -I-,  tciulrenios: 

A.  co$  f.»  4-  •"  —  y» 

y  como  co»  M  s=r]^i  —  *rH*  M, 

.siM  Ú  *  A  —  fcn-  «.1  -{-  B.  Bcn  <.»  =s  y 

<5  A  )^1 — 8c?t  J  íi)  =:y  —  B.'iKrrt  t.í, 

l’^üvancio  ni  cimdi’ado  los  dos  miembros  do  osfa  ecuación,  ixira 
qno  desaparezca  el  radical,  resulta 

(i  ^  gftt’  =  y’  —  2Ü.  y.  $cn  m  -(-  «»,  ' 

la  (Mial,  sin  que  se  alterón  sus  soluciones,  puede  sufrir  las  transfor- 
jiiaciones  siguientes: 

—  A.’  ten^  •-*  =  —  2B.  y.  iscn  t.»  -{-  sen-  w; 

—  A>‘  flPH-  M  —  y^  +  2B.  y.  srM  w  —  w  =  0 

—  4*  A.-  «<^«3 1.»  “í"  y3  —  2B.  y.  «e»  o»  B.*  acñ^  w  =  0 

(A3  q-  B.*)  «s«3  <>)  —  2B.  y.  sen  m  y'^  —  A*  =  0 . 

Aplicamlo  A  esta  ecuación  la  conocida  r^la  para  hallar  los  va¬ 
lores  do  la  incógnita,  so  obtiene 


B.y±  |/D.«i/'-(iy  +  B»)(¡(»-A>)  . 

íín  r»  = - — . -  . .  , 

AJ+B»  ’  , 

y  oCt'ctnanüo  ul  producto  indicado  que  oxtato  bajo  oi  radical,  será 


u.  y  ±  )'B.  J  <J‘  -  A»,  y»  -  ffi.  J,1  4-  A'  +  ii.  iií 


roducionclo  türininos  somojantcs  y  separando  el  tactor  común  A’, 
resulta  . 


B.  y  +  ]/  A>(A=  +  B'— y») 


y  extrayendo  la  raiz  cuadrada  al  factor  A’,  que  existe  bajo  el  radi¬ 
cal,  teiulrciuos.ulliniamontc, 


lOI  t.i  =: 


B.  y  t  A)''  AJ+n»— irl 
A»+  n> 


que  ¡lodomos  escribir  bajo  la  forma 

U.-y  A  / - 


Tara  que  loa  valores  do  sen  u,  que  nos  dá  esta  fórmula,  sean  roa-- 
jes,  es  preciso  que  lo  expresión  A‘  -(-B‘  —  y',  sea  mayor  que  cero, 
lo  cual  teiulni  lugar  siempre  que  y' <  A’ -t-B*. 


4;. 


i.:'  ■, 


Accncüiüa'i'oláh 
Funciíidáejv45Í79  ■ 

ltuU'M.ViidiilciwÍli:Ófl1.fi.TPol 
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K1  imiximu  valor  que  iniodo  alcanzar  ;/',  soni  por  lo  tnnio  ennmln 

»'=A--(-ll'  ó  y  =  |  A’  +  íl-  ; 

iro  en  esto  cuso,  el  sognntlo  término  do  la  rórmnln  que  nos  dú  los 
loros  de  sen  m,  se  rodneo  ú  a:n  y  por  consiguiente,  resulta 


y  sustituyendo  á  ¡/  por  la  expresión  qno  acabamos  de  obtener,  para 
sil  máximo  valor,  tciidroinos 

II  I'  Al  +  n-~ 


Observemos  qno  ii'  os  la  expresión  del  valor  do  la  bipoto- 
nusa  de  nn  triángulo  rectángulo,  cuyos  catetos  son  A  y  B.  Si  esta 
hipotenusa  la  dcsignainris  por  C,  será 

1'  A-J-|-  B»=  C  ó  A'l  4  BJ  =  Cb 

■  luego,  sustituyendo  en  la  expresión  que  nos  dá  el  valor  de  le»  i..,  re¬ 
sulta 

B.  C  ^  B 

sen  I»  =  — ^  ó  sen  i.i  =  —  , 

*  .  C"  o 

da  donde  so  deduce  que, 

«c»r,i.  c  =  B,  por  consiguionto,  mm.  c  =  A; 

dividiendo  ordenadamente  estas  dos  igualdades  y  suprimiendo  el 
factor  común  C,  soi-á 

senit  B  ,  B 

- _  »=  _  ó  íy  , 

.  .  Coa  i»  A  A 

que,  segiin  el  convenio  establecido,  so  reduce  A 
,  y 


La  expresión  A.  eos  w  —  B.  w,  nos  daría  j>ai‘a  mílximo, 


Ilutados  idénticos  á  los  obtenidos  anteriormente. 

-  Si  recordamos  que. en  el  Boum.v  núm.  87,  representamos  por 
OB  y  A  B,  resjMJctivamento,  las  coordenadas  y,  .c,  observaremos  rpie 
el  ángulo  que  correspondo  á  la  separación  máxima  del  distribuidor, 
vendrá,  por  consiguionto,  determinado  por  el  O  A  X  formado  por 
ol  radió  O  A,  con  ol  ojo  X  X'  do  las  abscisas. 

Hemos  visto  quo  la  separación  linea!  del  distribuidor,  está  dada 
j>or  una  cuerda  del  círculo  O,  quo  parto  siempre  do!  punto  fio  cí)n- 
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r)io 


tacto  A;  y  como  la  cnorcla  inAxiina  de  un  círculo  es  su  diámetro,  ia 
líepnraíMón  tnáxiuin  do  que  se  trata,  será  por  consiguiente  A  K,  diá- 
inoiro  quo  (“on  A  X,  forma  el  ángulo  O  A  X  que  corrGS|K)ndo  al  má¬ 
ximo. 

Para  obtener  oí  valor  do  A  K,  observaremos  que  esta  longitud, 
os  la  liipotonusa  del  triángulo  rectángulo  K  G  A,  y  quo  por  lo  tanto,, 
tendremos. 

AK  «KC  -|-AG 

Si  estas  longitudes  las  reemplazamos  [wr  sus  notaciones  ixíspec- 
tivns,  2  U,  2  .c  y  2  será 

4  RJ  =s  4  xí  -f-  4 

y  como  2x  =  Ay2y  =  B, 

resulta  4  =  Á.^ 

do  donde  so  deduce  quo,  2  K  -p  8=». 

Para  hallar  la  separación  del  distribuidor  cuando  el  cigüeñal 
ocupa  las  [josiciones  cori'esiwndientes  á  los  cuadrantes,  ó  sea  el  ex¬ 
tremo  del  arco  =»  90"  á  partir  do  cada  uno  do  sus  puntos  muertos, 
la  fórinulu  que  nos  da  la  sopamcíón  del  distribuidor,  so  reduce  á 

f  =  A  co#  90®  .h 

y  como  fon  90' =  o  y  l<■ll»o»=l,  .  ,  ■ 

será  ,  F  =  ±  II.  ■  -  .  ' 

Ahora  hion,  nosotros  liemos  do.sigmido  do  una  manci-a  general, 
jior  1,1,  el  ángulo  quo  un  radio  vector  cualquiera  do  conti-o  O,  forma 
con  el  ojo  X  X';  por  consiguiente,  cuando  esto  ángulo  sea  de  90',  <5 
lo  quo  os  lo  mismo,  cuando  oí  cigiiefial  haya  verillcado  un  cuarto 
de  revolución  á  partir  del  origen  dcl  inovimionto,  la  separación  del 
distribuidor  oslat^  representada  por  A  K,  perpendicular  á  X  X',  y 
como  liara  esta  misma  separación  acabamos  de  obtener  por  la  fór¬ 
mula  el  valor  ±  B,  será 

A  K,  =  1-  B: 

Si  on  la  fi;/.  1,  prolongamos  A  M  hasta  su  encuentro  en  M'  con  la 
circiinforencm  do  centro  O'  la  recta  A  Jl',  representará  la  separación 
del  distnbnidor  corres[)ondiente  á  un  ángulo  descrito  iKiroI  cigüe¬ 
ñal  á  partir  del  origen  del  movimiento,  igual  á  180°  u,  y  como 
A  á  =  A  M  se  comprende  quo  las  se|)araclones  lineales  suininU- 
tradas  por  el  círcido  de  centro  O,  [lodran  servir  pura  todas  las  iiosi- 
oiones  del  eigiioftal. 

Ateniéndonos,  ]jor  consiguiente,  á  todas  las  consideraciones  quo 
deianios  expuestas,  ¡lodemos  sentar  la  conclusión  siguiente: 

Pm  n  tlckrmluar  ha.- íyiaraaancs  lineales  dcl  disiribuidor  correspon¬ 
dientes  a  tas  diferentes  iiosicioncs  del  cigiieñat,  basta  describir  un  soto  clr- 
Cilio  lie  ceitiro  O. 
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Ksta  conclusión,  comprendo  tambián  ol  caso  de  la  ¡inurti  ron 
la  sola  diferoncin  do  (pie,  siondo  la  ordenada  //  negativa,  la  separa¬ 
ción  vendrá  determinada  por  la  ecuación 

A.  roa  iii  —  B  «rn  *ii. 

on  la  cual  el  segundo  término  del  segundo  miembro,  e.stá  afretado 
del  signo  —  . 

Fácilmente  se  reconoce  quo  los  dos  casos  representado.-^  por  las 
figurrui  1  y  2,  se  distinguen  ontre  sí,  por  ol  sentido  del  inovimirnto 
del  cigüeñal,  indicado  por  las  corres¡)ondiontos  flechas. 

En  la  i,  los  ángulos  descritos  por  td  cigüeñal,  (pie  de  una 
manera  general  designamos  por  i»,  se  toman  á  partir  del  eje  XX '  ha¬ 
cía  la  parle  siqicrior  dol  mismo;  y  en  la  ////»>yi  J,  tiene  lugar  lo  con¬ 
trario,  es  decir,  so  toman  hacia  la  parte  inferior  á  partir  dol  mis¬ 
mo  ojo. 

Aparte  do  esta  rcstricciíSn,  ol  doblo  signo  fpio  afecta  ol  segundo 
término  do  la  eciimúon  gonoral,  no  debo  preocuparnos;  jniesto  que 
según  las  consideraciones  que  dejamos  expuestas,  las  separaciones 
doT  distribuidor  siempre  son  las  mismas  para  iguales  ángulos  de  ro¬ 
tación;  á  -condición,  sin  embargo,  do  que  las  constantes  A  y  B,  (pie 
como  dejamos  diebo  en  otro  lugar  dependen  do  las  dimensiones  da¬ 
das  á  los  órganos  del  di.stribiiidor,  tengan  los  mismos  valores  para 
los  dos  sentidos  del  movimiento  dol  cigüeñal. 

Ai>licnción  (íelas!  fórmuldn  que  (Icjamoii  tvíuWccú/fls,  ú  loi 
sttnjilCs 

La  ecuación  general  qno  nos  dá  ol  camino  recorrido  por  ol  dis¬ 
tribuidor  á  partir  do  su  posituiín  media,  os  (juíg.  -l'IS), 

fl  =  r.  3 .  eos  bi  -f-  r ,  ros  a ,  «f»  i-f 

y  para  presentarla  bajo  una  forma  más  simple,  hemos  supuesto 
r.  *c«  a  =  A  y  r.  eos  a  =  B. 


Do  estas  dos  relaciones,  deduciremos  fácilmente  ol  diámetro  dol 
círculo,  cuyas  cuerdas  nos  don  á  conocer  inmediatamente  las  seiia- 
racionos  del  distribuidor,  correspondientes  á  las  diferontos  posicio¬ 


nes  dcl  cigüeñal.  ,  ,  ■  i  . 

En  efecto,  siendo  A  B  y  OB  (/ijr.  /),  las  coordenadas  del  centro 
dol  circulo,  tondromos,  según  la  notación  ndoiitada. 


ó  roomplnzando  A  y  I!.  por  sus  respectivos  valores  .  «a  j  y 

será  A  n  =  X  =  4-  '■  ’  ■  o  u  y  = 


Del  triángulo  rectángulo  A  B  O,  so  deduce  el  valor  del  nidio  A  D, 
por  la  relaci(5n 

AÓ"  =  AÜ’  í/' 

que,  snstiliiyondo  á  las  coordenadas  x  é  y  iior  sus  resiioctivos  viilo- 


res  üii  funci('*n  (lol  ángulo  2  y  i'adio  do  oxcontrieidad  qno  dejamos 
expresados,  so  transforma  en  • 

AO  —  i  r  flcii  T  4-  j  »•  *'os  X  '■ 

Hoi>arand'>  en  el  segundo  miembro  o!  fuctoreomv'in  j-  r*,  sorá 

A  o  —  I  r"  (srii  a  -pees  a) 
y  oomo  li  n-  a  +  mj'  a  =  1, 

tendremos,  úlliinamonte, 

IÜ’=  I  r  do  dondo,  a  o  =  I  r 
y  por  ennsignien  to, '  R  a=  t  r¡ 

luego,  ol  diámetro  do  que  tratamos,  viene  dado  por 
A  K  =  C  H  =  r. 

El  círculo  do  diámetro  A  K  =  r,  so  llama  cirmh  <1d  tlislribuiihr. 

Según  lo  qiio  precedo,  y  teniendo  presento  que  hornos  designado 
IKir  r  el  radio  de  excentricidad,  so  observa,  que  el  iliámciro  del  circule 
del  dirtritmidor,  cuntido  este  es  simple,  es  igual  ti  la  excentricidad  ó  sea  ti  la 
distancia  del  centro  de  la  e.rnHitrica  al  del  eje  de  cigüeñales. 

Cuando  el  cigiierial  está  á  1)0.”  del  punto  muerto,  la  cuerda  que 
representa  la  soitaracit'm  del  distribuidor,  sorá  la  A  K,  iiori>ondiou- 
liir  al  eje  X  X':  y  en  este  caso,  el  ángulo  K,a\  K  formado  jxtr  dicha 
cuerda  con  el  diámetro  os,  según  so  puedo  observar  por  la  figtira, 
igtuil  al  A  t'1  It  y  jtor  tanto, 

t  ¡f  Kf  A  K  ss  { y  \  O 

poro  oomo  antorioriuonto  hemos  visto,  que 


sustituycttdo  i)or  .c  é  y  sus  valores  en  funciún  del  radio  de  excentri¬ 
cidad  y  ángulo  de  avanco,  sorá 

..  \  a  a 

í  */  K I  A  K  — - = -  , 

^  r.  eos  a  eos  a 

6  t  gK,  A  Ig  a;  luCgO,  K,  A  K  =  a 

Esla  igualdad  nos  munlllesta,  quo  chhujido  formado  por  d  diámetro 
A  K,  con  !o  cuerda  que  reiircsenta  la  separación  dcl  distribuidor,  cuando  el 
ciq/ieñal  ha  recorrido  0(/\  á  partir  dd  punto  inuerto,  es  úpud  alányido  de 
avance  de  hi  airi'ntrica  que  conduce  d  distrilnddor. 

Ia)s  i’esultndua  obtenidos,  doinuostran  lo  fácilmonto  quo  se  pue¬ 
do  establecer  por  un  ])rocediiniento  gráfico,  la  loy'(|uo  siguen  las 
se]>araciones  lineales  del  distribuidor  ii  partir  do  la  línea  mediana, 


nr-:  m.\<31mnistas  de  i.a  aumaha 


erroián 


cuando  os  conducido  por  una  exc«*rUrifa  cirruiar  invai  iaitj-  iiifülf 
unida  al  ejo  do  cigütM'ialcíS. 

l\v.<o¡uc¡ón  dd  probiviiui  que  (inthaoio-'d  t/r  lr(itiir.  v/f/tív»  «,•/„  (./j 
más  senrdio. 

De  una  manera  más  fácil  y  siguiomlD  otro  pn>fi>iiunifiii<>.  ptbl.'- 
inos  resolver  ia  cuestión  que.on  el  caso  más  geiu'rai.  (ii  janut-  t-tu- 
diada  en  lo  quo  pna-ede. 

El  procedimiento  (pie  vamos  á  emplear,  es  d*'  inayt-r  -''‘iieiii-  /.  y 
de  tanta  exactitud  como  el  priimu-o,  cuamio  solam.Mile  Sf  !¡a!:i  .!.• 
estudiar  ol  niovimionto  de  un  distribuidor  simpli». 

Ke])resontonios  i)or  la  recta  XX  ,  (/é/.  ■>},  la  .lireccit'm  <i<  !  *‘sp.  j.). 
sobro  ol  cual,  on  su  movimiento,  se  (lesliza  el  disri'ümidor.  Tim -t'- 
mos  en  el  ptinto  A,  una  pcM  [)endicular  VY  á  XX  y  ailemás  una  i  i  i' 
ta  A  C,  igual  al  radio  do  excentricidatl  r.  «pie  fornit?  (“mi  !a  primera 
do  estas  rectas,  un  ángulo  C  A  Y  igual  al  ángulo  de  avance  qm-  <le- 
signarnos  como  anloriormonto  por  x. 

Si  desdo  ol  punto  O,  medio  do  la  recta  A(’,  descriliimos  mi  cír¬ 
culo  quo  tonga  esta  recta  pordiámotro,  tondromos según  lo  tpie  lie- 
jamos  expuesto,  ol  círculo  del  distribuidor. 

Supongamos,  aliora,  quo  ol  cigüefial  á  píirtir  do  uno  desús  pun¬ 
tos  inuerlós,  situado  en  la  dirccciónAX,  háynginidoun  ángnl(* 
MAK=(.(.  Siendo  M  ol  punto  de  encuentro  do  A  11  con  oí  círculo 
dol  distribuidor,  la  cuerda  A  M,  nos  dará  la  separación  linea!  il»*l 
distribuidor,  á  partir  do  su  posición  media,  correspondiente  al  ángu¬ 
lo  (.1  descrito  por  ol  cigüofial. 

En  efecto,  unioiulo  C  con  M,  ol  triángulo  rectángulo  V  .\((  ‘, 
nos  dá 

AM=«AC.  coífCA  M 

Por  la  inspección  de  la  figiini,  so  ve  que 

C  A  M  -  D  A  X  —  {1  +  <■.}  =:=  HO-—  4- 

y  como  además, 

A  0  “  r  iltt  exct-ntridíliul). 

sustituj'endo,  será 

A  SI  —  r  cüH  — í*  d"  '’O^  1 

pero  el  coseno  de  un  ángulo,  es  igual  al  seno  do  su  complemento, 
por  consiguiente, 

eos  1^  00"  —  (»  -f-  "i"  "’i 

luego,  últimamente,  tendremos: 

A  il  =  r  ,3  -f*  '*■)  . 

Pocordoniosque  para  camino  recorrido  i>or  el  (li.stribuidor,  á  par 
tir  do  su  posición  inoília,  hemos  obtenido  l  'JT),  la  ecuacimi  g<- 


BOLETIN  PEE  CÍRCULO 


ÓH 


noriíl  ^ 

(/  r  sni  (3  +  "’í  ^  ^  '-O^  1 

)ji  ciml,  íUíH|)reciaiulo  ol  soj^nndo  tórminn  del  segundo  miembro  que 
]>üiliMnos  llíuniir  U^rmino  de  conTcción,  loíln  voz  que  inodillen  ol  valor 
dfl  (  ¡unino  recorrido  según  las  dimensiones  do  los  díganos  del 
distrilmidor,  so  transforma  on 

rf  =  r,  w«  (a  -f-  t.í). 

lisia  oaiiai.'ion  y  la  ... 

A  M  =  r.  «cu  (>  +  .,i) 

obli'iiiila  antoriDi'iiiento,  tieiiftii  los  sogtmtios  inicmbros  iguales,  y 
p(U‘  lauto  nos  dan 

A  M  =  (í  ó  A  M  =  s , 

pues,  ya  linnius  visto,  qiio  la  separación  lineal  dol  distribuidor,  la 
lieaniB  designado,  al  aplicar  las  coordenadas  [Kilares,  por  ¡j, 

i,a  ignaltiad  tpic  acabamos  do  obtener,  innnitlesta  que  el  radio 
vector  ó  cnerda  A  M,  representa  la  soparación  del  distribuidor, 
corrcs|)ondionto  al  ángulo  w  descrito  i>or  oi  cigücrml  á  partir  do  uno 
de  sus  puntas  muertos. 

Uéstanos  considerar  un  distribuidor  cttya  sciiaración  esté  dada 
por  la  (Kiuneion 

f  —  A.  eos  (.1 -p  lí.  «c«  iii. 

I’ara  esto,  tomemos  á  (tartir  del  origon  A  do  loa  ojos  do  coordo- 
nadas  XX'  é  Y  Y',  una  magnitud  A  B  =»  A,  sobro  elprimoro,  y  otra 
A  1)  -  I!,  sobro  oi  segundo.  Si  por  los  tros  puntos  A, B,  D,  hacemos 
pasar  un  círculo,  las  cuerdas  quo  parlen  del  punto  A,  nos  clotormi- 
narán  las  separaciones  lineale.s  do  todo  distribuidor,  oxactamonte 
en  las  mismas  conilicionos  quo  un  distribuidor  simple,  cuya  oxcen- 
trii'idad  y  ángulo  de  avance,  estén  resiwclivamonte  representados, 
por  <1  ^  r  é  Y  .ve  =  1. 

lili  efecto,  si  consideramos  in  cnerta  AM  quo  forma  con  A  X  el 
ángulo  c..,  del  triángulo  roetángulo  A  M C,  so  obtiene, 

■A.M  =  AO.  »™  ACM, 

pero  observando  la  ligura,  vemos  quo  /  -  . 

a  d-  O  A  M  +  M  =  n  A  11  ó  I  +  ...  .f  C  A  M  =  90»,  '  ' 

y  0  A  M  +  A  C  M  =  90», 

por  complementarios,  como  ángulos  agudos  derun  triángulo  roc- 
lángnlo. 

De  ambas  igualdades,  resulta: 

«"P'.'-Í-OA&I— CASId-ACM 
de  la  cual  so  deduce,  quo 

.  +  A  c  Mi 


,5I.á 
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luego,  sustituyendo  seno  A  C  M  por  su  igual  .seno  (i  I-  ...),  sciá 
A  M  =:  r.  sai  (i  -}-  !•>) 

y  desarrollando  el  seno  do  la  suma  de  a  y  ..., 

A  M  =  r  (<rrrt  %.  ron  p*  4*  rus  sni  «o) 
rt  A  M  ~  í»'’n  a  eos  n»  4“  ^ 

Antoriornionto,  liemos  supuesto, 

r.  sen  a  =  vi  ,  r.  eos  i  •=  B, 

luego,  sustitiiycnclo,  tendremos  linalmente, 

A  M  =  A.  ros  ».i  -f-  B.  sen  «.i; 

y  ])or  tonto,  In  ecuación  quo  determina  la  separneitin  A  M  (hd  liísii  i* 
buidor,  correspondiente  al  ángulo  m  del  cigüeñal. 

De  todas  las  consideraciones  quo  dejamos  expuestas,  debidas  á 
M.  iiouner,  descuella  como  principio  notable,  el  siguiente: 

Kttamlo  representado  el  movimiento  de  nn  disb  Unidor  por  la  vaiacinn 
precedente,  iodo  problema  á  rcfioU'¿r,  sen  enabjaiera  el  mecanismo  del  dis¬ 
tribuidor,  jmede  reducirse  siempre  al  caso  dv  un  distribuidor  simple. 

Ademas,  las  consecuencias  prácticas  quede  diclias  considoríu;ío- 
nes  so  desprenden,  son  muy  fecundas  y  de  gran  utilidad,  para  los 
problemas  que  so  relacionan  con  el  estudio  del  movimiento  del  dis¬ 
tribuidor. 


L.\S  LIÍYIÍS  DE  EOlJILIinUO  1>E  \A  Cl.ÑA 


(Continuación) 

Aunque  no  poco  lujos  quedaron  mis  ]>roiM>sitos,  al  tratar  on  un 
número  anterior  de  esta  Kovisla  el  asunto  de  esto  e[)ígnife,  (U?  enla¬ 
biar  larga  y  monótona  j}olúnuca,  que  acabase  (en  la  parto  corro-spoii- 
diento  á  mi  humilde  colaboración)  por  producir  el  cansancio  de  los 
lectores  y  motivar  el  posible  reprocho  por  abuso  ilo  complacouciueu 
eh señor  Director,  forzoso  me  es  insistir  hoy,  on  vista  del  nuevo  ar¬ 
tículo  que  sobre  el  mismo  toma  aparece  oii  ul  número  (U  l  tomo 
en  publicación,  y  comenzar  impetnuulo  la  genoi*al  henovolom  ia;  la 
.cual  me  es  altaniente  necesaria,  no  sólo  por  el  osi)acic)  y  atención  «pie 
me  veo  obligado  ú  solicitar  nuevamente,  sino  en  razón  á  que  jkji  la 
lectura  dol  citado  artículo  he  iwxlklo  inferir  que  mi  anterior  tndmjo 
jio  BO  amoldó  acaso  tanto  como  yo  deseara  al  plan  con.siguienle  A 
aquellos  propósitos.  -  i  i 

En  efecto:  aunque  fechado  con  anterioridad  á  la  luihlicacion  tiel 
mío,  ol  artículo  en  cuestión  está  escrito  con  talos  puntos  de  vi.-:ta  y 
llega  á  conclusiones  talos,  «luo  fácilmente  sedetluce  do  su  lectuni  la 


IIOIJCTIN  I>IX  CÍHCCIX) 


ñlG 


i'oiivii'nión  <lo  ni  niín  Imbiemlo  tenido  su  autor,  ol  snfior  Cabe¬ 
llo  y  R'iÍ!',  el  mío  li  la  vista,  le  habría  sido  dado  ensayar  iiiá.s  calegi'i- 
rica  refutación,  así  da  mis  conclusiones,  como  de  los  procedimion- 
tos  y  razoim.s  (pío,  para  lle^'ar  á  ellas,  parBoiéronmo  en  un  todo  con- 
vincontes.  Al  observar,  pues,  este  ostenaiblp  y  total  desacuerdo  en 
ipio  estamos  diclio  safnr  y  yo,  y  ver  en  liuona  parte  desvirtuada  ó 
clilatada  la  esparnnz  i  ijiio  manifoslii  do  que  npnroeiese  ol  acuerdo  ab¬ 
soluto,  no  puedo  monos  do  rooonocor  quo  conlifi  domasiado,  nunca 
en  mi  autoridad  insigniflcanto,  ya  lo  dijo,  ni  siquiora  en  la  bondad 
y  claridad  do  la  Corma  (pío  consegut  dar  fl  mi  trabajo,  sino  on  la  evi- 
ilonciíi  do  los  principios  y  qn  la  solidez  dol  terreno  cioutCIlco  on  quo 
procuré  colocarmo  |)nra  mi  estudio. 

Mu  consecuencia:  aunqno  me  considero  todavía  praristo  do  con- 
vincentos  y  no  escasas  razones  para  dotondor  mis  soluciones  y  re¬ 
futar  las  (íol  sobor  Cabello,  nada  más  natural  quo  ol  temor  que  armi- 
ga  ya  en  mi  .’inimo  do  padecer  error  lí  ofuscación,  y  nada  más  por- 
tiuonto  on  esto  punto  rio  la  controversia,  quo  invocar,  como  lo  hago 
encarecidamente,  colaboraciones  más  autorizadas  y  solicitar  de  pro- 
fesoros,  físicos  y  matoináticcs  insignes  quo  so  sirvan  tratar  el  pro¬ 
blema,  y  sancionar  aquellas  soluciones  (juo  resulten  conformes  con 
principios  científicos  inconcusos. 

Como  también  considero  un  deber,  quo  cumplo  gustoso  antes  do 
entrar  on  matorin,  ntesligunr  al  distinguido  profesor  softor  Cabello, 
mi  considoj'acirtn  y  respeto  más  sinceros.  Asf,  después  do  declarar 
que  lo  considero  iticluiilooti  ol  mlmorodo  los  que,  revestidos  do  to¬ 
lla  autoridad,  esporo  tengan  á  bien  analizar  mis  obnolusionos  y  ma¬ 
nifestar  oxpltcilnmento  y  sin  reparos  lo  que  do  inaceptables  ó  erró- 
niai.s  puedan  prosonlar,  ruégelo  tonga  pro.sonto  quo  no  precedo  ¡lor 
otros  móviles  (pío  el  buen  deseo  (lo  contribuir  con  mis  modostás 
fuerzas  al  esclarccimioiito  do  la  verdad,  y  ol  sicnipro  excusable  de 
la  legitinin  defensa  personal  de  quién  se  ve  atacado,  siquiora  no  lo 
baya  sido  yo  dirigiéndose  á  mi  on  particular,  puesto  que  mal  pudo 
dicho  softor  roforirso  á  un  trabajo  inédito  á  la  sazón,  y  si  sólo  por 
oncontrarmo  comprendido  en  el  núnioro  de  los  que  discurren  y  dan 
IMir  resuelto  el  problema  do  m(xlo  contrario  al  suyo. 

I  . 

Términos  y  alcance  del  desacnerdo 

Xo  hay  duda  posible  on  quo  es  perfectamente  justiftenda  la  ase¬ 
veración  do  mi  ilustrado  impugnador,  al  decir  (pío  hay  peligro  de 
resolver  oipiivocadiimonto  los  problemas;  si  otros  ejemplos  no  oxis- 
liesen,  bastarla  ol  qno  presentamos  nosotros  dos  al  resolver  esto  (wr 
separado  y  llegar  á  soluciones  contradictorias.  Fuerza  será  roeono- 
curmis  uno  á  otro  equivocado,  ya  que  no  lo  estemos  los  dos. 

lino  las  solueioiios  son  contradictorias  no  ofrece  tampoco  duda. 


Ac 

■  l'undado 


DE  lIAQlItXIST.IS  nE  I.A  AHMADA 


Yo  croo  habar  llegado  á  tina  fórmula  gmioral  tpio,  aplicada  al  caso 
de  la  cuña  isósceles  con  potencia  normal  á  la  cabeza,  da  pañi  la  re¬ 
sistencia  paralela  á  la  cabeza. 


como  ley  do  equilibrio,  y  pura  la  resistencia  normal  á  la  cara, 
PC 


El  señor  Cabello  discurro  do  otro  modo,  y  establece  por  conclu¬ 
sión  que  en  los  mismos  casos  debo  tenerse 


p  _  c 
IT  “ ÜA 


Y  como  1  no  puedo  ser  igual  á  linelga  toda  consideración  pa¬ 
ra  dar  por  demostrado  el  desacuerdo.  Vengamos,  inios,  al  examen 
do  sus  causas. 

Encuentra  dicho  señor  injustificado  yexpiio.stoá  error  ol  proce¬ 
dimiento  do  que  «iniiclios  autores  tratan  (lelas  condiciones  de  oqili- 
•librio  dejas  máquinas  on  la  Estática,  es  decir,  antes  qno  las  leyes 
>de  movimiento  y  aún  antes  de  definir  el  trabajo  mecánico».  Yá 
vuelta  do  largas  consideraciones  ordenada  y  correctamente  expues¬ 
tas,  y  al  pnrocor  con  lógica  desarrolladas,  concluyo  que  debo  dosau- 
torizar.so  «la  sustitución  incondicional  déla  ecuación  del  trnliajo  do 
las  máquinas  i>or  las  condiciones  de  sii  equililirio  estático»;  llevan¬ 
do  la  fuerza  do  sn  argumentación  al  extremo  do  examinar  dos  casos 
on  que  la  cuña  presenta  leyes  distintas,  según  so  establezca  sii  0(iui- 
librio  «estática»  ó  «dinámicamente». 

■  Prosiguo  después  sus  raciocinios;  y  viniendo  á  sobicioiies  con¬ 
cretas,  aplica  la  ecuación  del  trabajo,  en  la  liipótesis  do  que  la  po¬ 
tencia  obro  siempre  normalmente  á  la  cabeza  do  la  cuña,  y  doduco 
que  las  fórmulas 


para  la  cuña  rectángula  y  las  (3)  y  (4)  transcritas,  para  la  isósceles, 
son  tixlas  verdaderas  en  los  resjioelivos  casos;  así  como  (pío  todas 
cuatro  son  casos  particulares  de  otra  más  general, 

PC, 

—»==;— —coa  3,  {o) 

K  A 


la  cual  supone  quo  expresa  In  ley  gonornl  do  equilibrio,  para  am¬ 
bas  formas  do  cuña,  cuando,  siendo  P  normal  á  la  caljczn,  K  forma 
con  ésta  ol  ángulo . 

Prescindiendo  de  dar  más  amplia  noticia  de  (lidio  trabajo,  ipio 
el  lector  puedo  examinar  ¡xir  si  mismo,  importa  á  mi  jilaii  dejar  ex¬ 
plícitamente  consignado  quo  su  autor,  creyendo  errónea  la  opinión 


nni  i?Tiv  nn  rfliriTir) 


do  Jos  que  /Vorií/*’,  en  nini/i'in  crino,  (l)  Ucgninos  ñ  las  rdrnuilns  (3)  y  (4), . 
nti'iljiiye,  A  lo  qno  pareoo,  nuestro  error  í  que  aplicamos  loa  princi¬ 
pios  (lo  la  Eslática  para  detorminar  las  leyes  do  oipiilibrio. 

Paos  bien:  con  la  venia  del  Sr.  Cabello,  ho  aqnf  el  reanmen  do 
mis  iíieas  en  Torma  rio  pro|)osicioncs  concretas,  con  las  qno  contesto 
A  sos  as(Ucion(!s,  y  las  cirnles  constituyen  lo  qno  ¡XHlrlamos  llamar 
trniu'iios  fie  iinestfo  tlcsacutrnío. 

Primera.  La  loy  rio  cíinilibrio  de  toda  ináqiiina  os  siempre  una 
misma,  este  en  re|)oso  ri  on  movimiento,  con  til  que  prescindamos 
(como  venimos  liacicndo  on  nuestro  estudio)  de  los  rozamientos  y 
demás  resistencias  llamadas  pasivas;  ix>r  consiguiente  que  elijamos 
j)ni  a  invf'sligarla  la  aplicaoirin  directa  del  principio  de  las  velocida¬ 
des  virtuales  ú  ecuación  del  trabajo,  según  la  locncidn  del  Sr.  Cabe¬ 
llo,  ri  que  a|)elemos  á  las  leyes  de  la  Estática  para  el  mismo  iin,  no 
Itoriomos  menos  do  llegar  siempre  li  idénticos  rosnltados. 

.  Scguaila.  lx)s  dos  ejemplo.s  quo  S.  S.  analiza  do  cufias  con  dife  - 
ronle.s  leyes  do  ocpiilibrio,  según  se  aplique  uno  ú  otro  procedimien¬ 
to,  no  ¡iresonlan  tal  duplicidad  contradictoria,  sino  en  virtud  de  ra¬ 
zonamientos  inexactos  ó  iiiadmi.siblos. 

Tercera.  La  ecuación  del  trabajo  no  está  rectamente  aplicada  en 
los  razonamientos  (pie  so  dirigoti  á  establecer  las  fúrtnulas  (3)  y  (4), 
y  por  esta  razrin,  dichas  féirmulas  son  inaceptables,  on  citanlo  qno 
no  expresan  leyes  vorriadorus. 

Citarla.  I  jt  túrtnnla  ¡ii)  no  expresa  tntniioeo  la  ley  de  equilibrio 
verdad  con  la  generalidad  quo  pretende,  y  sólo  os  exacta  por  pura 
coincidencia  casual  on  dos  easos  partiOHlaro.s.  - ,  , 

n 

PrellmlBtr  digrttivo 

Sentadas  estas  cuatro  proposiciones,  corres|tóndetne  demostrar¬ 
las,  y  me  pro[x)ngo  hacerlo  cumplidamente.  Poro  el  oitlen  y  la  cla¬ 
ridad  exigen  imperiosamente  tratar  aparto  una  cuestión  previa,  sin 
cuya  dilucidación  no  es  factible  cxpro.sarso  on  términos  precisos  y 
categóricos  y  sin  involucnir  los  razonamientos;  la  cual  cuestión,  por 
planti'ar.sn  mal  do  ordinario,  i'i  olvidarse,  pudiera  muy  bien  ser  la 
causa  lu  incipal  deipio  un  problema  tan  sencillo  como  el  del  equili¬ 
brio  de  la  cuña,  esté  (ó  haya  estado,  si  es  quo  ahora  qitcda  doliniti- 
vamente  resuelto)  tan  embrollado  y  confuso  como  lo  prueban,  de  un 
lado,  las  contradiccioties  do  los  diversos  autores,  do  otro  esta  misma 
di.sciisión. 

lai  cuestión  aludida  so  rellero  li  la  constitución  teórica  do  la  má- 
«luina  llamada  cufia,  y  al  modo  do  obrar  las  fuerzas  en  ella.  Ya  me 

fl)  Kütii  fUinnucíi'.ii  nil.niynfiti  nn  co)icfr|)tuS  nrccsaño  liAccrla  oS|)lfcíttiiii(.iitf.  «a  mi 
milerior  Hitíciiio;  itiifdtt  ik)>j»rtndfcrHfl  eoii  facílitktl  do  lo  allí  fxpuwitti.  ’ 
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detuvo  on  mi  nntonoivarlfciilo  pañi  procisaiin  un  tanto;  jioro  lioy 
toco  líi  nceosidad  do  desarrollarla  por  completo. 

Doniostraré,  inioa,  á  modo  do  lomas,  las  dos  sij,;iii(>ntos  proposi¬ 
ciones: 

(a)  JCl  jiHuto  ilf.  qnr  foihi  iwríf/nino  necesita  para  qif  /‘míicíoh-*  «oj,».)  /í;/,  ,•» 

ctt  ¡n  ruña  el  tle  ajtliencíón  ile  una  ilc  las  fuerzas  ó  jtrcsionr.s  ipte  n'ifeni  ¡as  iles  earan  <le 
la  ntistun.  jl 

Sea  (Jig.  -J)  una  cufia  A  11  C,  qno  so  repro.sonta  n|)licada  á  hender 
ó  dividir  un  sólido  cualquiera,  aplicación  la  más  natural,  sencilla  y 
evidente  do  esta  máquina.  jCuál  es  el  efecto  útil  de  la  fuerza  P,  ó  p(>- 
toncia  aplicada  á  la  cabeza?  Vóanioslo: 

Sn  acción  se  transmite  inmodiatamento  á  los  punio.s  X  y  O,  que 
suiionemos  son  los  do  aplicación  do  las  prn.sion''í  ipin  las  dfis  por¬ 
ciones  del  sólido  ejercen  sobro  las  caras  AC  y  I!,.'.  Y  una  de  estas 
dos  hipótesis; 

O  P  es  una  fuerza  impotente  para  hacer  penetrar  más  la  cufia  y 
aumentar  la  distancia  entre  dichos  piintqs  N  y  O. 

Entonces,  el  prisma  ABC  no  os  más  que  una  pieza  implantada 
en  el  sólido,  la  cual,  recibiendo  una  presión  P,  la  transmite  á  ésto, 
así  como  ésto  la  transmito  on  definitiva  al  plano  de  aiioyo  II  K  do 
todo  ol  sistoma,  sin  quo  haya  efecto  digno  do  mención,  puesto  quo 
liara  nuestro  objeto  poco  importa  quo  ol  tal  apoyo  II  IC  coda  ó  no  á 
la  presión  P.  on  esta  hipótesis,  NO  hay  cuSa  AiaiexA  quk  es¬ 
tudiar. 

O  P  es  capaz  de  aumentar  aquolla  distancia,  haciendo  avanzar  la 
cuita  on  el  interior  do  la  hendidura,  snpiiosto  necosarinmonto  <|uo  la 
resistencia  (leí  apoyo  A  K  sen  snporior  á  la  acción  P’  del  si'ilido  so¬ 
bro  él,  quo  no  es  otra,  si  prcsciniiiinos  del  peso  (pto  la  misma  P,  on 
tal  suposición,  obligada  la  cufia  á  bajar,  sin  ijue  los  ¡matos  .V  g  0 ¡Hie¬ 
dan  seguir  este  movimiento  desccnitsnie,  el  prisma  TOMA  Al’ovo  i'.it  ano  de 
ellos  para  impulsar  id  otro  tj  alejarlos  entre  si.  Re-sulta,  asi  piie.s,  (pío, 
bien  sea  uno  solo  ol  que  ceda  ó  avance,  vocorriondo  lil  el  total  do  la 
desviación  producida,  bien  avancen  ios  dos  parcialmente,  el  movi¬ 
miento  relativo  (lo  dichos  puntos  N  y  O  es  sio.npre  equivalente  ni 
quo  resultaría  do  lijar  absolulamonte  uno  do  ellos,  por  ejemplo,  el  O, 
y  hacer  qno  sólo  ol  N  so  moviese,  separándose  del  Ü  y  alejándose  de 
él  la  aniplitnd  total  do  la  Itonditiura  conseguida.  Lo  cual  demuestra 
la  proixtsición,  que  no  os,  por  otra  [larte,  sino'una  consecuencia  in¬ 
mediata  dol  sabido  ó  indisoutiblo  principio  do  la  igu.ilJad  entróla 
acción  y  la  reacción. 

Corolario.  P  es  la  potencia,  R  la  rosistoncia  y  S  la  reacción  (ipie 
puedo  snimnerso  indolinida)  dol  apoyo  de  la  máquina.  La  resi.sion- 
cia  vencida  por  la  potoñeia  P  aplicada  al  prisma,  o.s  solamente  la 

Íirosión  ó  fuerza  R  (ó  si  invertimos  los  papulo,s,  la  S),  y  nunca  la 
l  -I  •  S,  como  sucio  suponerse  ornJneamonte;  y  el  trabajo  efectuado, 
ol  ipie  corresponde  á  tal  resistencia  R. 

(b)  Las  dos  fuerais  J¿  g  S  iipUcaitlls  á  tas  c.iriis  ríe  la  rildii,  no  prir.lcii  ser,  por  la 
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múma  coittHrión  tic  rhiit  m'ii¡mna./urr:nn  libres  eajuices  tfc  descíarse  ó  fraslatlarse  jta- 
rtticlanictítc,  (imio  U*  es,  |>or  ejemjilo.  el  pesw  de  un  cuerpo  Si  lo  son  no  hay  ruña . 

Esln  proposición,  oxplíeitaincnto  consignada  y  subrayada  on  mi 
untorior  artículo,  aunque  sin  mós  desarrollo  ni  domostríición  por 
haberla  creido  evidente,  es  una  consecuencia  directa  de  la  misma 
ílelinición  do  la  máquina  en  estudio  y  está  envuelta  y  hasta  justifica¬ 
da  en  el  razonamiento  anterior.  No  otra  cosa  significa  la  condición 
impuesta  lógicamente  á  los  puntos  N  y  O  do  no  t)oder  seguir  el  mo¬ 
vimiento  descendente  do  la  cufia,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  el 
sólido  no  i)nodo  sor  arrastrado  hacia  abajo  ])or  impedirlo  la  resisten¬ 
cia  del  apoyo  li  K.  Ya  hemos  visto  que  sin  esta  condición  nos  que¬ 
damos  sin  má({uina. 

Aún  más  claro  se  verá  quizás  en  el  caso  representado  en  la  fiyu- 
ni  o,  que  siqKíno  una  cufia  rechlngula  colocada  sobre  un  piano  ho¬ 
rizontal,  y  un  cuei  po  Q  descansando  sobro  su  liipotonusa;  de  modo 
<pio,  gravitando  en  N  el  peso  R,  so  trata  de  mover  la  cufia  i>or  me¬ 
dio  do  la  fuerzii  P.  á  fin  de  conseguir  la  elevación  del  cuerpo  Q.  In- 
inedinUiinenloso  reconocerá  im]>i*cscindiblo necesidad  do  que  Qestó 
apoyado  contra  un  obstáculo,  ó  dirigido  verticalmente  de  algún  mo¬ 
do,  con  objeto  do  que  la  fuom  lí  no  sea  libre  de  trasladai'so  á  otm 
posición  N  ;  pues  si  así  fuese;  ya  que  el  cuerpo  que  ejerce  la  presión 
no  rodase  ó  resbalase  con  toda  independencia  del  esfuerzo  de  P,  és¬ 
te  se  emplearía  exclusivamente  on  trasladar  todo  el  sistema, .cufia  y 
jMíso;  un  el  sentido  XY,  sin  (luo  apareciese  por  i>arto  alguna  acción 
(la  cufia. 

Uis  acciones  rosislontofi  on  esto  máquina  han  do  suponerse,  por 
tanto,  ejercidas  fisícanwnie  do  tal  modo,  que  esté  justificado  el  admi¬ 
tir  icúrícamvnie  que  el  punto  do  aplicación  déla  resistencia  sólo  pue¬ 
de  trasladarse  ó  doRvuu*se  como  tal  en  la  dirección  de  ésta;  ó  do  otm 
nnxlo  dicho,  (pie  la  resistencia  ha  do  conservar -sti  dirección  y  su  K>- 
sicióx  EN  isi’ACio.  Si  no  so  verifica  esto  en  absoluto,  no  hay  cu¬ 
ña;  si  60  verifica  sólo  parcialmente,  habrá  movimientos  pekdidos^ 
los'  cuales  jamás  ¡wdrán  considerarse  como  útiles  y  eiecliüos  jmra  evaluar 
el  trabajo  utilúado  ])or  la  nuhjuina . 

JCn  consecuencia,  cae  |>or  su  baso  todo  razonamiento  que  prescin¬ 
da  de  esta  esóncialísima  circunstancia.  En  lo  sucesivo  verá  el  lector 
el  alcance  de  eshi  observación,  y  hallará  así  niismo  motivos  para  dis* 
IKinsarmo  tanta  insistencia  en  estos  préliminares  que  á  primera  vis¬ 
ta  parecen  nimios  é  inmorecedores  dotan  prolijo  d^armllo. 


Cuestión  fundamefitaf 

Es  á  sabor:  demostración  do  las  cuatm  proposiciones  estable¬ 
cidas. 

l^nnwra.  Me  embarga  el  ánimo,  al  protwnerso  su  análisis,  un 
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sentimiento  (pie  no  puedo  monos  do  confesar  sinciu-amonto;  «>1  temor 
do  aparecer  anto  el  lector  l■ep^osontalulo  el  tristísimo  pupo]  d»-  lejuel 
sabio  invt'sliijiulor  (V)  (|uc  inventó  la  raiz  cuadrada  de  2  con  no  recuer¬ 
do  cuantos  d(*cimalcs...  dos  mil  afias  después  que  el  mundo  enln  n 
.sabía  extraer  y  aproximar  á  su  gusto  raíces  cuadradas  y  no  cuadra 
das  do  cuahpiior  número  propuesto.  (1) 

Del  teorema  de  las  fuerzas  vivas  y  del  principio  de  ia  inde|rui- 
íloncia  do  los  efectos  do  las  fuerzas,  surge,  efoctivainonte,  con  aln-n- 
inadora  evidencia  la  verdad  do  dieba  i)ropo3Íclón. 

Planteada  en  términos  breves  y  jirtíci.sos,  «pieda  reducida  á  l»>s 
dos  siguientes  enunciados: 

1. “-  tSV  7ÍÍÍ  sistema  de  /turbas,  F,  es  Uil  gite.  aiiliaub)  a  hiiú  maleriul. 
F,  se  vfjuilihra  cuando  esfe  está  en  reposo.  íainhién  se  C'i’-iüihrnrá  apliaui; 
al  mismo  enandq  está  en  movimiento. 

2. "  Fccíprocamcnte:  si  F  se  equilibra  durante  el  movimionto  de  S, 
también  se  equilibrará  en  eslado  de  reposo 

C’nya  demostración  voy  á  intentar,  aunque  no  sin  declarar  pré- 
viainoiUü  que,  como  se  cle.sprondn  de  mi  confí?sión  anterior,  tengo 
que  liacormo  para  olio  cierta  violencia. 

Considororaos,  para  el  primor  caso,  el  momento  ui  (pie  S  e.stá  en 
reposo,  y  comuniquémoslc,  sea  ix)r  medio  de  una  fuerza  continua, 
sea  ix'tp  una  |>ercusión,  una  cantidad  limitada  do  energía,  cnaiípiio  • 
rn,  qiio  ropresenlnré  iwr  .V  MV-,  con  lo  quo  el  sistíuna  S  acUpiirirá 
un  movimiento  uniformo  (2).  Apliquémosle  en  este  estado  el  sisto 
ina  do  fuerzas  F;  si  no  so  equilibra,  S  onijircndorá  un  moviuiiento 
indollnidnment©  acelerado,  por  lo  que,  si  después  apllcaimís  lu  can¬ 
tidad  limitada  do  energía  —  l-MV^cl  sistema  material  persistirá  en 
estado  do  movimiento  indollnidamonto  nceluradi).  Poro  on  virtud  d'* 
In  indepondencia  do  los  efectos,  es  fácil  ver  quo  igual  rcsullado  d*}- 
borá  obtencu’se  en  nuestro  caso  invirtiondo  el  orden  de  las  aciaoiies 
aplicadas  al  .sÍ.stoma  S;  hn?go  ol  mismo  estado  lina)  se  con  iogairía 
aplicándolo  primitivamente  F,  y  después,  .siimilUiiica  y  .sucesiva¬ 
mente,  como  nos  plazca,  1-  i  MV-  y  — l  MV^  Y  como  (í.s  claro, 
-hasta  lo  axiomático,  que  do  esta  última  manera  el  si.stoma  S  j>ernm- 
inecoría  indefinidamente  en, reposo,  resulta  el  absurdo  de  (pie  el  o.s- 
íado  do  reposo  indefinido  es  idéntico  al  do  movimiento  indefinido; 
o  cual,  pues  quo  de  ninguna  otra  liiiMUtosis  falsa  puede  províuiir, 
prnolia  que  F  se  equilibra  dinámícamonte  io  mismo  que  (astáti¬ 
camente. 

Análogo  razonamiento,  quo  no  me  detendré  á  desarrollar,  .serví* 
Ha  para  justificar  oí  segundo  enunciado.  Y  porqiKMue  lo  (irduna 
imperiosamente  el  respeto  debido,  tanto  al  distinguido  proñ^^u'  co¬ 
mo  á  los  ilustrados  lectores  en  general,  he  suprimido,  su.st!tuyendt>- 
las  por  la  anterior  domostrncWn  con  el  ennteter  má.s  científico  tpic- 


(yj  o  pí'riódicaincnlo  tinifiirtíu*.  según  Iu-h  .S .  j.  hm  ¡'V-* 

cáelos  «le  nuestro  ractocinio,  t-s  «Ic  tmlo  punto  imliferente  ol  que  uíí  . 
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nio  ha  siigoriílo  mi  í)iu‘n  düsco.oiertas  otras  consUloracionesovidon- 
tisíinas  <|ut‘  acudioron  ú  mi  montf'  drsde  un  principio,  poro  que  hu¬ 
bieran  [M)didü -ser  tachadas  de  triviales.  Por  lo  domíís,  no  dejaré  do 
obsiM’var  que  donde  quiera  puedo  leerse,  suscripto  autorizadamente 
y  con  <?1  valor  <le  dojíinas  cientílicos,  quo  Ins  comlicAones  ilc  cqumhrio 
.-■OH  (ofdlniruta  ÍHdv¡)<:)íil{c)itc.'-'  dv  i(lca.<:  <h'  tiempo  y  de  moiAmiento  ante¬ 
rior  !/  (pie  c!  principio  de  M-v  velocidades  virtuales  resume  y  condensa  las 
irrdiiilr.<  toda.'--  de  la  Kstática,  pudiendo  ser  ti  su  vez  el  teorema  yeneral  del 
que  toda  ella  se  deduce  como  una  SKRIC  de  corolarios,  etc.,  etc.;  todo  lo 
(Mial  contesta  cumplidamente  al  Sr.  Cabello,  desautorizando  su  des- 
nu/fuisarió/i. 

Seifinnlti.  ( teioso  podrh  ])arccor  ya  detenerse  á  demostrar  la  se- 
•lunda  jji  oposición;  pero  por  lo  mismo  quo  con  ello  veremos  confir¬ 
marse  la  ¡irecedente,  debo  dedicar  á  esta  secunda  toda  la  atención 
necesaria  para  hacer  resaltar  su  innegable  exactitud. 

Considera  el  Sr.  Cabello  en  ju  inier  término  la  cufia  rcctiíngula, 
si  la  ()ue  aplica  la  jiotencia  norinnlinciite  3' la  resistencia  paralola- 
inente  á  la  cabeza;  deduce  estsUicainonto  que  la  potencia  dclm  ser  cero 
y  dí'spués  dinémicamenlo  quo  está  dada  por  ¡a  fórmula  (1),  resultados 
en  un  todo  eonti  adictorios  si  los  que,  como  j’a  dije  dá  ol  valor  de  po¬ 
deroso  argumento  contra  la  tesis  (pie  acabamos  de  dar  i)or  demos¬ 
trada, 

C'ontí'slaré  en  lírinior  término  con  las' fórmulas  generales  do  mi 
anterior  artículo,  que  no  me  negará  S.  S.  obtenidas  estáticamente. 
Hágase  en  la  (.‘))  >.=i;  v=0;  como  correspondo  al  caso  actual, 
3'  se  obtendrá 

V  __  .G 

it  ”  “  A  ' 

lo  iiii.<mn  que  dinámicamenlc,  como  debo  sor. 

V  contestaré  despué.s  <jue  la  causa  do  la  contradicción  susodicha, 
que  ya  vemos  no  es  cierta,  estriba  en  (jue  S.  S.  no  ha  tenido  on  cuen¬ 
ta  el  eoulc'iiido  (lo  mi  pi'oposición  (h).  Kn  efecto,  de  olla  se  deduce 
í/é/.  dA)  que,  i)uos  U,  aplicada  on  N,  no  debo  ser  libro  do  poderse 
trasladará  otro  punto  N  ,  en  el  punto  N  Jia  do  producirse  una  reac¬ 
ción  r  X,  perp(‘ndicular  á  K  y  do  valor  tal,  que  compuesta  con  R  dó 
una  rí'snltanle  n  N  normal  á  PC.  única  quo  si)t  resbalamiento  ni  fen- 
deiiriii  á  f'l,  pU(ído  ser  equilibrada  por  la  reacción  del  sólido  cuña, 
l.uciío  á  la  cara  A  C  no  so  transmito  la  fuerza  R,  sino  la  n  X,  que 
por  ser  oblicua,  se  descom|>one  en:  O  S,  normal,  que  so  anula,  5'  O  s, 
lang<‘ncial  y  paralela  á  P,  (pío  os  quién  la  equilibra  y  á  la  quo  es 
igual  por  tanto.  Lo  cual  coniju’ueba  rigurosamente  mis  asertos. 

<  )li(‘(lece  así  mismo  á  somejante  olvido  de  S,  S.  la  contradicción 
que  pr(3ten(le  liatxír  onconíimío  en*  el  .segundo  ejemplo.  Trata  de 
equilibrar  dináinicamente  las  dos  fuerzas  paralelas  US  {/iy,  7)  por 
medio  do  una  eufm  A  11 C,  aplicandoá  la  cabeza,  que  os  perpendicu¬ 
lar  á  las  fuerzas  dadas,  io»a  potencia  cero  (!),  fundándose  en  ipio  al 
d('sc(m(ler  la  cuña,  los  iiunlosX  y  O  recorrerán  las  trayectorias  N  X 
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y  O  Y,  tionnalos  íí  iu|ii5llns,  con  lo  ([uc  |«‘o(liioir:ui  iin  trAlnijn  nulo' 
Pues  <1(1Ó, ^:no  os  nvidonto  oii  Hitísimo  ¡;rri(lo  ((iio  si  Inl  siic.'ilo,  ,'i  no 
hay  cuila,  i3  no  es  ciorlo,  mis  que  on  ol  papel,  ipio  las  fm-iv.as  U  v  S 
tengan  las  ilireccionos  siipnoslasV 

Porqtio  no  cabo  hacor  masque  estas  dos  hi[tó!í-sis,  al  adínitirqm- 
la  distaneia,  estimada  hnrizontalmonto  entre  los  puntos  N  y  ( i,  pue¬ 
da  aumentar; 

O  estos  puntos  no  ofrocon  ])ara  ello  resistencia  nienna.  Kidon- 
ces  no  hay  acción  de  cufia;  portpio  ron  un  trabajo  nulo  podi-eaios  des- 
Aiar  ó  alejar  entre  sí  cuando  nos  plazca  dichos  puntos,  y  nadie  ni 
nada  impide  á  las  fuerzas  11  y  ,S  producir  su  efecto  total  sobre  sus 
puntos  de  aplicación,  trasladúndolos  liliremente  en  sus  direciáoiies. 

O  por  lo  contrario,  ofrecen  una  cierta  resistencia,  miriblr.  la  cual 
necesariamenlo  tondní  comiHinonte  horizontal;  con  io  iine  las  fuer¬ 
zas  ya  no  serán  liándolas  á  la  altura,  y  serán  otras  las  condiriones 
011  que  habrá  que  ostahleccr  oí  oiiuilibrio. 

Por  consigiiiento;  si  se  nos  pido  ol  equilibrio  en  las  condiciones 
suplíoslas,  no  hay  más  remedio  quo  ndinilir  quo  N  sólo  puedo  des- 
\darse  en  la  dirección  N  r,  y  O  en  la  O  s,  al  descontler  la  cuña,  lo 
cual  exige  introducir  las  roacciones  r'  N  y  s  O:  con  ello  sígase  el  ca¬ 
mino  quo  se  siga,  ya  estática,  ya  diinlmicamonto,  se  hallará  sii>m|ire 
P  =  2  K.  CJuédeso  el  vorificarlo  para  oí  lector  que  on  ello  tenga  gas¬ 
to;  quo  harto  extenso  va  siendo  ya  este  trabajo. 

Tercera.  Y  por  la  misma  razón,  qiiéde.so  para  ipiién  alirigiie 
propósitos  distintos  do  los  míos,  ol  prolongar  hasta  ol  lia  la  momí- 
tona  refutación  detallada  do  todas  las  atlrmacioiio-s  á  iiii  entender 
inexactas  contonidas  on  el  artículo  á  que  contesto.  Después  do  cuan¬ 
to  llevo  dicho,  bastaráme  precisar  sin  gran  desarrollo  los  fiindam  -n- 
tos  de  las  dos  proposiciones  restantes,  para  que  .so  comprenda  fácil 
monto  la  verdad  que  encierran. 

Digo  que  son  inaceptables  las  fórmiilás  (3)  y  (-1),  porque  están  en 
contradicción  con  las  (I)  y  (II),  que  tengo  razonadas  en  mi  anterior 
artículo,  rigoTOsaménte,  según  entiendo,  con  siijección  á  lits  leyes  do 
la  Estática,  siempre  y  en  todo  caso  aplicables. 

Y  afindo  que  el  haberse  llegado  á  ellas,  so  debo  á  que  la  ecnncimi 
del  trabajo  no  está  aplicada  con  o.xactltud  y  acierto  p.am  sii  obten¬ 
ción,  i>or  haberse  olvidado  ol  autor  el  contenido  de  mi  propo.siciibi 
(fl).  En  efecto;  como  puede  verse,  snpóneso  allí  que  la  resisleiicia 
vencida,  á  lo  largo  do  la  amplitud  total  del  movimiento  debido  á  la 
intí-otlucción  de  la  cuña,  es  II  =  2  Q,  siendo  (}  la  presión  que  sufre 
cada  cara  lateral.  Y  ya  hemos  visto  (pie  esto  es  inexacto;  porque,  o 
so  admito  R  —  Q,  ó  se  siqione  (pie  cada  presión  trabaja  sólo  a  lo  lar¬ 
go  do  la  mitad  do  la  amplitud  O,  y  en  itna  ú  otra  hipótesis  el  tralia- 
lo  total  respondo  á  las  fórmulas  (I)  y  (II),  y  do  ningún  imalo  á  las 

(3)y(^)-  , 

Cuarta.  En  fin:  la  fórmula  general  (6),  adolece  también  do  la" 
consecuencias  de  no  haberse  tenido  on  cuenta  la  ¡jro[)Osiciüii  {o). 
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líoniiiH'io  á  ox[K)n(M'  ni]uf  como  dolñó  razonarse,  según  ini  opiiiit'in, 
para  protanlor  rigorosamente;  firme  en  mi  propósito  de  abreviar,  y 
c’onsidoran<!o  que  ya  he  desarrollado  minuciosiiinento  y  hasta  la 
ciodíid  la  teoría  de  esta  máquina,  me  remito  á  cuanto  llevo  expuesto 
en  mis  dos  artículos;  limitáiidomo  á  observar  (pie  de  ello  puede  de¬ 
ducirse  filcihneiile  (piola  rórmiila  (6)  no  es  verdadera  sino  en  dos 
casos  paiiiculares  (los  correspondientes  ú  los  menoi-es  valores  de  3 

tiue  salísíacen  á  la  relación  — ; - -  =  ros  ^,6  sen  ¡f.  sen  (2  —  a)  —  0,  y 

‘  rns  (9 — 1)  - 

(pío  la  vordadem  conque  debo  ser  sustituida,  es,  cuidando  do  darlo 
la  nlisnm  ostructiii-a  que  presenta  la  (6), 

P  C  con  X 

iiplionljlo,  nsí  á  lii  cufia  roctóngíila  como  it  la  isóscales,  siompro  cpio 
' — hr-|"'<i'iicia  sea  iiocmal  A  la  calmxa,  ropi'Csen!aB<le^^OB  la  primora  el 
ángulo  ilel  véiuico,  y  su  luilad  cu  la  segunda,  y  no  olvidando,  jior 
último,  ipto  su  tiene  sioin|U'c  Q  =  H.  Y  que  os  aplicable  itaca  todo.s 
loa  valortia  do  j,  fácil  ea  comprobarlo,  no  sdlo  coinprondidoa  entro 
0  y  flO",  sino  además  comprendidos  entro.  —  (90°  —  ip' 0,  y  entro 
!I0.“  y  (00."  I-  a);  aunque  en  innchos  do  estos  casos,  do  intorús  piira- 
inonie  teórico,  la  «iiíla  pierde  ya  sn  condiolfin  de  máquina  iltilizablo 
prácticamente.  ,  , 


Y  queda  cutí  esto  expuesto  lo  que  estimo  ])Brtinonto  oit  defensa 
de  las  que  creo  verdades  oontonidns  en  mi  nntoi'ior  trabajo.  Largo 
y  por  demás  [u  olijo  he  sido  quizás;  |ibr  mas  esfuerzos  que  he  hecho, 
mi  he  acertado  á  condotisar  mas  la  oxitosiciún  ni  á  saber  iirescindir. 
do  nitiguna  do  sus  partea.  Qiii'ulame  una  esperanza:  ya  que  la  breve¬ 
dad  no  lia  sido  muy  atendida,  que  ¡a  claridad  y  el  rigor  lo  hayan  sido 
en  grado  siilicicnie  para  que,  con  él  menor  esfuerzo  posible  de  par¬ 
te  del  lector,  lo  reaulton  evidenciadas,  Iticn  sea  la  verdad  do  -mis 
eouelnsionos.  Ilion  sea  la  verdad  de  mis  concliisionos,  bien  las  cansas 
de  mi  error,  facilil.ándoso  en  este  caso  la  Inlior  de  quien  tomo  ú  su 
cargo  demoslrármolo,  en  lo  cual,  me  apresuro  á  declararlo,  sólo  ha¬ 
llaría  yo  motivos  de  reconocimiento. 

.Tose  Ruiz-C.vstko. 

Postdata 

Oespiiás  do  escrito  el  anterior  artículo  y  cntrogiulo  en  la  reduc- 
cióif,  llega  á  mis  manos  el  que  apareen  en  el  prececlento  número, 
debido  á  la  ilustrada  iiluma  dcl  distinguido  prote.sor  Sr.  fiscriche;  y  ’ 
tanto  por  consideración  y  reconocimiento  do  gimttlnd  por  el  juicio  ' 


Ateriéo 

'Fliiui: 
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cani  que  me  favo-.-’ce,  como  paiM  nllrmar  mi  abs  iluta  e  informidail 
con  íoiftn  sus  opiniomw  y  contestar  á  algana  oli.servari.'m  que  desir¬ 
ve  dedicarme  de  pasada,  me  apresuro  á  redaet.ar  estas  línca.s,  supli¬ 
cando  al  señor  Director  su  inserción  á  seguida  del  niiterior  tialiajo. 

Como  lo  dosmosunido  del  mismo  me  oliliga  á  abreviar,  huiré  de 
toda  discu.sióii  sistciu.atizada  y  do  entrar  en  detalles  de  iiura  fonna, 
limitúndoine  á  dejar  consignadas  sncinlamenío  las  dos  aclaraeiones 
que  signen: 

1. "  A  cansa  del  punto  do  vista  (|no  adopté  en  mi  primer  artéai- 
lo,  no  conceptué  necesario  precisar  allí; 

(rt).  Si  las  fórmulas  (I)  y  (II)  del  .señor  Oareía  I.lorca  podían  ser 
ciertas  en  algún  caso.  La  refutación  precedente  pnieiia  Imsia  ipie 
jninto  pienso  como  el  señor  Escriclin  sobro  su  inexactitud  abs. iluta. 

(h).  Si  la  fórmula  (A)  del  señor  Escriclie.  resiiondo,  en  ofucto,  á 
un  caso  más  general  en  la  pníctica  q:io  la  (li).  Solire  o.ste  punto,  no 
-  tengo-eonsignado-mida-explíeibnnento;  (lero-tanibiéti  puede  dedn- 
cir.so  dé  mnelias  do  mis  afirmaciones  anteriores,  y  aún  de  algunas 
do  mis  (Iguras,  que  estoy  do  nenordo  con  este  señor,  y  lioy  liñado 
que  estimo  exactos  su  rnzonaniionto  y  .sus  concln.sionea.  Tal  voz  po- 
dr(amo.s,  tratando  do  puntualizar  In  cuestión  on  grafio  exagerado, 
poner  á  contrilmctón  la  teoría  de  las  detorinacionc;',  y  reacciones 
clásticas  para  investigar  si  no  dcliorían  ser  considerada.s  en  mnclio.s 
ensos  como  obifeuas  las  prosiqiios  latéralcs,  bien  ipie  cywi  siempro  mth 
^prúximm  li  Inst  rcspcdivait  noriini/es  que  ú  lii  ilitrcción  tfe  la  luihcia:  poro 
considero  nimia  en  esta  teoría  y  exenta  do  importancia  y  utilidad 
práctica  diclin  inrcstignciún. 

2. “  Cierto  os  que  aquí  (5  allá  aparezco  inclinándomó  á  utilizar 
con  proféreneia  el  principio  do  las  tmlocidadcs  virtuales  para  esta¬ 
blecer  las  luyes  do  equilibrio  do  la.s  máquinas,  y  liusta  llogo  á  pro|)o- 
nerlo  expresamente  en  la  «Conclusión^:  mudianto  él,  parécerae,  en 
efecto,  que  los  alumnos  suelen  penetrarse  májor  dril  proceilinnonto 
y  de  los  resultados  do  estas  investigaciones.  Lo  cual  nu  olista  iiarii 
que  yo  reconozca  que  no  os  el  camino  más  apropiado  on  lo.s  cnrso.s 
clonionlales,  si  bien  entiendo  que  la  j)rinci|ial; razón  para  ello  exis¬ 
tente  03  que  el  dicho  principio  no  puedo  allí  ser  demostrado  con  la 
generalidad  necesaria.  Por  lo  demás,  lejn.s  do  (|nerci'  ttamr  yo  osa 
marclia  do  una  manera  absoluta,  como  parece  indicar  el  señor  Es- 
criclio,  luo  serví  do  las  leyes  do  la  Estática  ¡lara  llegar  á  la.s  ecuacio¬ 
nes  generales  (2),  citando  pudo  también  liaboflas  olitonido  .sin  gran 
diflcnltfid,  mediante  el  prinei|iio  consabido. 

Y'  aún  deberé  tiacor  noUvrá  esto  propó.sito,  ((iio  en  el  razonamien¬ 
to  que  el  Sr.  Escriclie  funda  en  sn  lignra  ti.'',  no  dejan  do  .suscitarse 
ciertas  dudas,  por  la  misma  raziSn  antes  citada,  de  (pin  la.s  deforma¬ 
ciones  oláslicas  influyen  no  poco  en  el  juego  do  la  cuña.  Olisérveso, 
si  no,  la  necesidad  de  establecer  convenciones  bastante  arbitrarias, 
|)ara  poder  admitir  que  cuantío  la  cuña  haya  eitlo  clacvaila  por  completo, 
los  puntos  X',  C  y  .1  ilcltuii  estar  en  linea  rcct  i,  y  lo  que  e.s  má.s  osen- 


52G  nOl.ETIN  DEI.  CfnCtTLO 


oinl,  (¡lic  C  A  deba  ser  perpcndieidar  <i  C  D.  Difícil  soría  probarlo.  Ra¬ 
zón  ¡xjr  la  cnal  estimo  muy  proferil)le,  por  su  clarí<lnd  y  su  rigor,  la 
domostriición  (lue  el  mismo  soiior  Escricho  da  en  su  citada  obra  do 
Física  para  dicha  ley;  ya  quo  no  elegir,  si  persistimos  en  aplicar  el 
principio,  la  consideración  de  las  reaccio7)cs  laterales  ij  de  los  moeimicídos 
perdidos,  indicada  con  suficiente  precisión  en  el  apartado  que  arriba 
intitulo  «Preliminar  digresivo,  y  que  me  atrevo  á  creer  más 
rigorosa. 

J.  R.  C. 


MONTURAS  DE  MAQUINAS  MARINAS 

fOIt 
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(Continuación)  • 

§  XI. — Montura  d«l  conjunto  del  émbolo,  su  vástago  y  cruceta 

El  (imbolo,  vásüifio  y  cruceta  forman  durante  el  movimiento  do 
rotación  de  la  mú(|niim  un  sistema  indeformable,  cuya  itosición  está- 
determinada  en  cada  instante  ]x)r  el  cigüeñal  que  obra  sobre  ol  sis¬ 
tema  i)oi-  intermedio  do  la  barra  de  conexión.  Hay,  pues,  quo  estu¬ 
diar  como  e.ste  conjunto  so  presenta  en  la  máquina. 

Ijis  posieione.s  relativas  do  la.s  diversas  piezas  ligadas  quedan 
determinadas  ]ior  las  cuatro  reglas  siguientes; 

1 . “  a.  El  vástago  ó  los  vástagos,  si  hay  varios,  deben  montarse 
en  ol  émlx)lo  de  modo  que  sean  perpendiculares  al  plano  A  B  que 
limita  la  empaquetadura  (fu/.  S). 

2.  “  a.  Los  vástagos  deben  fijarse  en  la  cruceta  do  modo  quo 
sean  peralejos  al  plano  del  patfn  si  ésto  es  solidario  con  la  cruceta, 
y  porpondiculni'  al  eje  do  los  muñones,  ó  de  un  muflón,  cuando  hay 
uno  solo. 

3. “  a.  El  eje  do  los  muñones  de  la  cruceta  debo  estar  en  el  mis¬ 
mo  plano  que  ol  vastago,  cuando  hay  uno.  Si  hay  dos  deben  ser  es¬ 
tos  simétricos  con  relación  al  centro  del  muñón. 

•t .  '  a.  La  orientación  del  émbolo  con  relación  á  la  cruceta,  pa¬ 
ra  un  éinlmlo  con  un  solo  vástago,  debo  sor  tal  que  el  corto  de  la  em¬ 
paquetadura  sea  opuesto  al  patfn  (jiara  una  máquina  horizontal  ó- 
imJinada);  para  un  embolo  con  dos  vástagos,  el  jjlano  quo  determi¬ 
nan  los  eje.s  do  los  encajes  de  los  vástagos  en  el  émbolo  debe  con- 
íundii  ao  con  ol  que  contieno  los  do  los  encastres  en  la  cruceta.  En 


este  último  caso,  os  necesario  (luo  los  ejes  de  los  encastres  i'stén  á 
igual  distancia  en  ambas  pioza.s . 

5.“  n.  Iji  .separación  entro  la  cruceta  y  el  émbolo  ilebe  ser  tal 
que  en  los  extremos  dol  curso  del  émboio  haya  el  juego  aulb-ieute. 

En  cuanto  á  la  posición  (luo  ha  de  ociqiar  el  si.stema  émbolo,  v:'is- 
tago  y  cruceta  en  la  máquina,  serlediice  de  las  reglas  .siguierdes,  que 
definen  la  posición  do  dos  planos  invariid>lemente  ligado.s  al  siste¬ 
ma.  Este  no  queda  determinado  on  posición  y  pui'do  moverse  par;\- 
lelamente  á  la  recta  intersección  do  ambos  piatios. 

1. "  h.  El  patín  de  la  cruceta  debo  descansar  sobre  la  guía  por 
toíla  su  superficie  y  ol  eje  de  los  muñones  do  la  cruceta,  (pm  es  per- 
]>endicular  al  vástago  y  paralela  al  patín,  debo  estará  una  distancia 
dada  do  ésto.  ' 

2. “  h.  El  eje  dol  vástago  ó  do  los  vástagos,  si  hay  varios,  debe, 
en  caliotite,  sor  paralelo  al  eje  dol  cilindro. 

3. “  b.  El  plano  perpendicular  al  ojodo  cigüeñales  rpie  pase  por 
ol  eje  del  cilindro,  debo  pasar  también  por  ol  medio  del  eje  de  mu¬ 
ñones  do  la  cruceta. 

Si  ol  sistema  fuese  perfectamente  rígido,  estas  tres  reglas  basta¬ 
rían  para  definir  su  posición;  pero  como  los  vástagos  .son  tlexibles, 
conviene  quo: 

4. "  b.  El  émbolo  esté  centrado  on  el  cilindro  do  tal  modo,  cpie 
al  andar  .suelto,  su  plano  A  B  sea  siempre  porpnndicular  al  eje  dol 
cilindro  y  los  ejes  do  los  orificios  do  encajo  de  los  vástagos  estén 
perfectamente  en  la  prolongación  do  los  ojos  de  estos  véistagos  al 
ocupar  las  posiciones  determinadas  por  las  reglas  1.”  b,  2."  />  y  3.'  h. 

Las  últimas  cuatro  reglas  deben  ser  satisfechas  en  caliente;  las 
cinco  primeras  lo  serán  on  caliento  si  so  han  cttmplido  en  frió.  Toda.s 
ellas  so  deducen  do  las  consideraciones  siguientes. 

En  primer  lugar,  para  quo  el  émbolo  pueda  funcionar  bien  debe 
moverse  do  modo  quo  las  generatrices  de  su  empaquotadin  a  s(!  con¬ 
fundan  con  las  do  la  superficie  interior  de  la  camisa,  I.a  enl|«ipieta- 
dura,  siendo  una  pieza  que  so  termina  on  el  torno,  se  deduce  que  su 
plano  A  B  debo  ser  perpendicular  al  ojo  del  cilindro.  Si  esta  condi¬ 
ción  no  so  cumpliera,  jiodría  babor  apuntalamiento  del  émbolo  en  el 
cilindro  y  so  reduciría  el  juego  del  pistón  on  los  oxtreums  de  su 
carrera  sin  disminuir  los  espacios  muertos.  Ademá.s,  el  émbolo  no 
debe  estar  fuertoinento  aimyado  stibrc  nnn  parte  cirahpiieni  del  ci¬ 
lindro,  pues  produciría  desgastes  on-sii  omp.aipiet.ado  y  en  id  cilin¬ 
dro.  Es  preciso  también  quo  el  vástago  no  le  haga  apoyar  sobre  uno 
ú  otro  lado. 

En  segundo  lugar,,  para  que  el  vástago  ó  vástago.s  no  desgasten 
el  empaquetado  dol  prensa,  no  se  recaliente,  ó  no  baya  escapes  pía¬ 
los  mismos,  os  preciso  quo  so  desplacen  según  su  ílireccii'ui;  ci  nm  >  las 
trayectorias  do  sus  encastres  on  ol  émbolo  .son  forzo.samenin,  poi-  lo 
antes  dicho,  paralelas  al  eje  dol  cilindro,  también  li>s  vástagos  debe¬ 
rán  tener  esta  misma  dirección. 
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ÍMi  ItM'íror  lüí^íU',  p!ir;\  ipio  In  funciono  Hin  (¡no  liayn  roca- 

lontauiicnlos  ou  o!  ¡íjUíii  <">  sin  íloxionar  ios  vástii.ifos,  lo  <ino  Imiía 
Iipovai-  [iiorlPíinMito  ol  órnliolo  contra  el  cilindro,  (B  necesario  (|ue 
los  cji'S  do  los  oncasires  del  vastago  on  ol  émliolo  estén  on  prolonga- 
cidn  del  do  los  encastres  en  la  cruceta.  Es  preciso  además  (pío  la 
cruceta,  guiada  lateralmente  por  lo.s  pcíiuefios  rebordes  do  la  guía, 
no  i'ooo  enérgicameide  contra  ellos. 

l’or  líltiino.  es  p.'et  i.so  ipie  el  enc.astre  del  vástago  on  el  émbolo 
esté'  en  el  eje  del  eiliniiro  éi  si  ha}'  do.s  vástago.s,  que  se.in  simétrieo.s 
con  relaeiém  á  dicho  eje,  á  lin  de  evitar  la  lendeneia  á  tumbar  dol 
é'inl'olo  y  el  trabajo  á  la  Ibixión  do  los  vá.sbtgos. 

Sentadas  estas  consideraciones,  so  ve  qiio  si  la  regla  l.“  n  no  s® 
satisfaeo,  ó  bien  ol  vastago  no  .se  despla'zará  según  su  dirección  ó 
ilion  las  generatrices  de  la  onipaqnotadnrn  del  émbolo  no  estarán  o" 
eoidaeto  perfecto  con  las  del  cilindro.  Admitiendo  qiia  no  so  cnmpin 
la  regla  2.“  n,  .si  de  nna  parto  el  vastago  no  es  paralelo  ni  patín,  co¬ 
mo  la  guía  es  paralela  al  ojo  del  cilindro  en  caliento,  ol  vástago  no 
In  será  y  no  se  moverá,  según  .sn  dirección;  si  i)or  otra  parto  el  vás¬ 
tago  no  es  por|iendicnlm’  á  tos  miifionos  do  la  cruceta,  como  se  sit- 
lióne  (pie  se  imiove  según  la  dirección  del  ojo  dol  cilindro  (perpon- 
dicnlar  al  plano  A  II),  üis  muflones  dol  pie  no  serán  paralelos  al  do 
la  cabeza  de  la  barra  do  conexión.  lo  qno  produciría  un  movimioti- 
lo  lateral  do  la  barra,  uu  arrastro  ou  igual  sentido  dol  patín,  y  I>or 
lo  tanto,  nn  rocaleutamionto  <lo  ésto  y  do  Insartimilaoionos  do  la  ba¬ 
rra.  (1^1  se  supone  á  la  barra  un  moví  miento  do  giro  alrededor  do  los 
miniemos  de  la  erueela,  el  eje  do  la  eliumacora  do  cabeza  no  iptoda- 
rá  paralelo  á  una  direeción  constaiilo). 

Si  no  so  cumple  la  11  ■■  ii,  lialiiondo  arreglado  el  cilindro  como  lia 
sido  dielio  en  el  S  II,  ó  bien  el  iilano  on  qilo  so  muevo  ol  ojo  do  los 
mnfinne.s  de  la  ementa  nn  contonilrá  al  eje  do  cigiieiialos,  ú  bien  ol 
vástago  no  pasm-á  por  el  ojo  del  cilindro,  lo  cual  cbnatitnyo  nna  cau¬ 
sa  de  mal  fuucioiuimiento. 

I.a  regla  á."  ii  es  evidonlo  para  los  émbolos  con  varios  vástagosp 
para  uno  de  uno  aéilo,  so  la  cninplcen  una  máquina  horizontal  para 
dar  á  los  muelles  del  émdiolo  faeilidad  para  aidicar  la  ompaqneladu- 
ra  emitía  el  eilindro.  l’ara  émbolos  de  do.s  vastagos,  ol  corte  do  la 
einpaqueladnra  esta  también  desde  luego  en  la  parto  alta  del  é-mbolo. 

La  ri'gla  .ñ."  ii  se  desiirende  do  si  misma;  el  juego  que  so  deja  on 
cada  extremo  del  eaiso  varía  de  0  á  10  miléísimas  do  su  longitud;  so 
tiene enidado  de  dejar  más  juego  hacia  lino  de  los  lados  para  tener 
en  cuenta  los  de.sgaste.s  de  losbroueesde  la  Inirra  do  coiioxión. 

1.a  necesidad  del  paralelismo  de  los  mniionos  de  la  cruceta  al  pa¬ 
tín  indicada  en  la  regla  1.“  íi,  residía  do  ipie  e.stos  miniónos  deben 
ser  paralelos  al  del  eigneñal,  bajo  |)eiindo  movimiontos  liileralos  do 
la  barra  de  eonexiém  y  reealentaniieiito  del  patín  do  la  crueota  y  do 
las  aiiieulaciones  de  la  barra.  lai  di.staiiciii  dol  ojo  do  miiiiones  do  la 
erm  eta  á  la  guía,  di'be  si'r  lal  (pie  el  plano  descrito  por  c.ste  eje  paso 
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por  el  de  eigiieñale.s,  según  lo  ipie  .s.»  ha  dicho  en  .-I  S  i  1,  y  |,..i  ,1  , 
dd  cilindro,  liara  (pie  el  onea.sire  del  vástago  en  el  ihiiholo  esli' ,  n  el 
eje  dol  cilindro. 

Si  la  ri'gla  2."  é  no  se  cnm|ilicsp,  Imhria  trabajo  exe -iv.i  en  "I 
prensa-estopas  y  (pit/.éis  recaienlamiento  del  vásirg  i.  puesto  ,|ue  és. 
lo  no  so  desidazaría  según  sn  diroeeión.  ^ 

La  regla  ;i.“  h  tiene  por  objeto  evitar  los  rozamientos  lati'iriles  ,!,• 
la  ernceta  contra  las  lairas  laterales  de  la  guía  y  los  roces  ile  |:,s  ar¬ 
ticulaciones  de  la  barra  de  (-onexión. 

l’or  último,  la  ri.ygla -I."  é  tiene  por  objeto  evitar  los  ,|..sg  is|,.s 
anormales  locales  del  eilindro  y  los  apuntalamientos  de!  é!iili.ho. 

Si  (‘.ste  no  estnvie.se  eí'iitraiio  según  e-sta  ri’gla,  el  vitstago  vas¬ 
tagos  so  apoyarían  indebidamento  en  nn  sentido  ó  (>n  otro  y  se  des- 
viiirían  tío  la  dirt-oción  (pío  doben  tonor. 

Veamos  ahora  eónio  se  procede  para  a|)liear  las  reglas  anterio¬ 
res  á  la  montura  de  estas  piezas. 

J’ara  ciinqilir  la  i’ogla  l.“  é,  os  preciso  la  jiresenlaeión  pn'-via  liet 
A'ástago  sobre  ol  émbolo.  Es  necesario  además  (|ni.'  el  apovo  de!  vás¬ 
tago  en  ol  émbolo  sea  porfeetn  para  evitar  todo  paso  d»  Vapor  sto 
coloca,  pues,  el  émbolo  en  el  taller  liorizoiitalinenlo,  C's  doeir,  do  mo¬ 
do  qitc  lina  regla  apoyada  sobre  ol  plano  A  li  en  dos  (lirceeion''-s  no 
paralelas  sea  horizontal,  lo ipio  so  comprobará  con  el  nivi'l.  f^e  enea- 
jará  misegiiida  ol  vástago,  después  de  untar  do  rojo  la  siiperlieie  le 
nSieiito  (In  sn  oneii-stro  y  se  vurillcaní  sn  vertienlidad  ptir  me'dio  de 
un  nivel  do  agua  do  sector,  cuyo  lingiilo  -se  arreglo  á  !l(l'’,  airlie.indo 
esto  iiivol,  no  direcUimcmtc,  sino  sobro  iiii  vástíigo  en  \'  de  cierta 
longitud  (fl;/.  !J). 

Se  buce  girar  el  v.islago  con.sorvándo.se  vertical;  s  '  le  retira  des- 
pués  3'  so  vé  los  sítitxs  dol  asiento  ([tie  deban  retocarst!  tr.'toípie  muy 
ligero  iKir  estar  las  piezas  terminada.s  al  torno).  Desimivs  de  la  últi¬ 
ma  presentación  dol  vástago  sobro  el  émbolo,  el  a.siento  debe  ser  piT- 
focto  y  ,el  vastago  vertical . 

Para  la  verilicación  de  la  regla  2.”  ti,  se  presenta  el  vástago  en 
sn  cruceta  y  sü  lo  coloca  vertical;  os  ¡irociso  entonei'.s  qni.'  i'I  píaiK' 
dol  |iatln  sea  vertieal  y  el  eje  de  muflones  do  la  erneeta  hori/mital 

E.sto  se  comprueba  con  el  nivel  do  seclor  arreglado  á  (Kf.  y  pD'- 
sentado  lí  lo  largo  del  |)atíii  por  nna  jiarte  y  por  otra  ei'ii  el  misino 
nivel  á  ü",  y  aplicado  .sobre  una  \'  apoyada  mí  lo.s  ninñom'S  de  la  í  i'u- 

cota.  Se  ajusta  tambié'n  ol  asiento  del  vástago  en  la  erneeta  . . .  se 

dijo  ¡jara  el  émbolo. 

La  regla  n."  n  so  veri  tica  colocando  la  criici.'tn  sobre  la  mesa  de 

trazar. 

En  cuanto  á  la  regla  relativa  á  la  orioiitaeión  del  . . .  d- 

lación  á  la  cracola,  si  se  tinta  de  iiii  solo  vá-slagu  basta  ohs.'i  varla 
íiliroxiiiiadamoiito  colocando  sobro  el  vástago  ana,  cava  orieniaei.ln 
la  dfi  un  .  trazado  iircvio  en  la  mesa;  si  liuy  do.s  vástago.s  s..  cumple 
la  regla  iior  la  slinido  montura,  ni  monos  .si  e!  pistón  y  la  . . . 
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lioiifMi  siH  encasti-i's  culücailiiii  i'i  la  misma  soparaciiin  cuando  el  pis- 
i'-ilá  caliimli,'.  í.tis  [liezas  no  sei'án  do  i'ocibo  si  esta  oporncidn 
filoso  difoi'IMllO. 

So  aplioai'il  la  roola  á."  n  des|iiiós  de  haber  presentado  oí  conjun¬ 
to  soliv"  la  máipiina.  Antes  do  hacorlo, sedebu  lomar  ttn  crot|itis  que 
permita  oepillar  (d  plano  dol  patín  á  la  distancia  deseada  del  eje  de 
iiniñonos  de  la  l•’rll(.'ela  y  dol  vástalo  (ra/fíi  7."  h).  Esta  distancia  de¬ 
bo  si'r  tal  qiio  el  eje  dol  vástalo  ooincida  ett  caliento  con  el  dol  ci¬ 
lindro.  IS.'isia,  piie.s,  tomar  con  ttnn  jilantilla  la  distancia  do  tin  pnn- 
lo  dol  liilo-ojo  dol  cilindro  á  la  gitfit,  corrigiendo  la  variacirtn  de 
ilisiatiria  qiio  ocasiotm  la  dilatadi'in  y  la  lleclia.  Para  qtie  ésta  sea 
dosprooinlilo  oottvione  Itncor  el  arreglo  de  la  plantilla  en  la  proximi¬ 
dad  del  ollindiD,  en  qtto  el  hilo  ostd  doscansando  en  ol  pronsa-osto-' 
pus.  I.ii  oorroorióii  que  bay  tpto  hacer  snfrir  es  ttn  aitmcnto  déla 
lilantiilíi  igiiai  li  (.7  lí)  x  t  ros  m,  siettdo  i,i  el  éngitlo  do  la  pendiente 
dol  ojo  dol  oilitidro  con  la  liorizontal  (/iy.  11  liot.KTix  anterior).  En  el 
oaso  (MI  que  el  eje  del  Vii.stago,  citando  bay  sdlo  uno,  no  encontrase 
iil  ojo  do  titiiñotios  de  la  critcolíi,  .si  la  soparaciótt  no  es  muy  sensible 
se  piii.'.'le  ittilizar  la  critceta  y  todavía  cntonco.s  cotiviono  hacer  coin¬ 
cidir  el  eje  fiel  vásiiigo  con  el  cllittdro  para  evitar  la  caída  del  pistón; 
el  plonto  ett  fpte  so  mtieve  el  ojo  de  initfinnes  no  conteñdrii  al  eje  do 
oigiioiíale,s,  pero  esto  incoitvettiottlu  es  tnttolto  tnonor,  > 

l’asontos  ahora  á  la  preseitlacióti  del  conjunto  en  la  míiquina. 

El  t'ásiago  i')  vastagos  itiottlados  en  la  criieota  se  los  hace  pasar 
OII  sus  cajas  i.lo  [irunsu-oslopas,  dc.sitités  do  moittados  los  oiisqtiillos. 
proiisii-o.siopas,  ote.  Descansando  el  ])atfn  sobro  In  guía  so  llevan  los 
vásiagfrs  íi  ¡losiciones  próximas  ¡í  lits  que  tendrían  cuando  ol  émbo¬ 
lo  oslé  en  Hit  pittilo  Ittiterlo  L  O  E  (lado  oírnoslo  al  eje)  para  quesea 
más  iiooodblo.  Se  tiioverá  después  ol  conjtiitto  de  véstago.?  y  crucetas 
do  iiiiido  que  se  sallsfagim  las  dos  condiciones  siguientes: 

! I  liiccr  el  vastago  ó  vástagos  porpetidictilnro.s  al  eje  do  cio-üe- 
Jtale.s;  e.ao  se  cnmprnoba  proycctatido  ol  contorno  aparento  Itorizon- 
tal  dol  vásiago  Robre  la  guía,  por  tneilio  do  ttnn  oscitndra  y  viendo 
si  isla  pioyoeeión  os  paralela  á  la  línea  media  do  la  guía,  que  es 
poi'iioiidiciilar  al  iqe  do  cigüoilale.s. 

■i.“  llacor  coimadir  la  líttoa  tnoflín  do  la  provección  horizontal 
dol  viislaeo  con  la  do  maytir  pondienlo  do  la  gitíá  situada  en  el  pla¬ 
no  porpomlioiiiar  aleje  do  cigiieiialos  ipie  pasa  por  el  cóntro  del 
inuiíón  dc.'l  cigiiiMial  corro.s|)on(iieitte. 

Esia.s  ooiidioiono.s  no  ditioren  de  las  reglas  2.'  b  y  3."  h  sino  en 
ijiio  este  iijtisio  bt.‘olt.'>en  frió,  la  guía  no  es  paralela  al  eje  del  cilin¬ 
dro  snu)  en  calitmle;  á  cansa  do  lo  expuesto  en  el  S  VIH  estas  con- 
dioioiK's  equivalen  á  lo  itiisnto.  * 

,  „  H  ‘  I’ ">7;>tar  el  ó  iib  ilo  de  modo  qtte  satisfaga  Iñ  condición 
■1.  h.  I  ,)i'  111  >.iio  d-e  nn  oalilu-.tilor  curvo,  so  reliere  con  relación  á  las 
g.Mi  r, Uricas  superior,  igodiu  ó  inferior  del  cilindro,  la  posición  del 
oaiitro  lio  la  cara  romato  dol  vásLago  del  lado  del  cilindro  (/i;.  ID). 
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Si  hay  variori  váslatítís  la  op'r.HMi'm  so  hatio  para  iMti  i  iiiio -le 
dios;  on  ostocaso  Iíih  ooiioratriofs  alta  y  baja  ifiiiaii  oa  o!  ini-int- 
plano  voi’tlcal  que  el  eje  d(?l  viiKtaj^o  y  la  inetlia  se  susliluye  p<>r  la-; 
qíie  están  en  ol  plano  paralelo  al  eje  de  cijxiieñnles  y  por 

centro  do  la  cara  tope,  del  vásUi^o.  típeratáón  i^e  hace  di-l  i  tdo 
opuesto  al  eje  como  rnáH  uccoriibh'. 

Sin  tocar  á  la  cruceta,  que  se  lia  tonillo  ol  cuidado  de  tijar  sobre 
la  ouía.  ye  monta  ensoíxuida  el  arina/dn  del  émbolo,  «pie  >*.•  lija  al 
vástaijo  con  «u  tuerca.  He  provenía  dospué-s  la  e!Ui)aquetadiira  y  ye 
acuña  provisiunalmente  el  émbolo  de  modoipie  el  eeutríxle  la  ciu-.i 
remate  <lel  vastago  (lado  dol  éinliolo)  no  esté  exactamente  en  !a  mis¬ 
ma  po.siciúii  que  untes  di!  la  colocacicai  del  pi.sl<>n,  sino  (‘u  esta  [>o- 
sición  corregida  do  la  Hecha  vertical  <jiia  toma  el  v aUtago  pt)r  sa  pro¬ 
pio  peso  y  í|UO  so  millo  colocando  el  patín  sobri*  una  m-'sa  de  trazar 
y  tomando  con  el  gramil  el  defecto  dol  paraleli.smo  diel  eje  con  el 
¡llano  d(3  la  mesa.  N*o  (luoda  más,  ahora,  sino  preparar  las  cuimsdt; 
centrar  y  los  muelles,  montarlos  y  lijar  lus  coronas. 

Las  cuñas  han  do  sor  talos,  (pío  on  calionto  i^l  ojo  de!  vaciado  do 
oncajo  dol  vástngo  cm  ol  émbolo  e.slé  rigurosamente  en  la  prolonga- 
ridn  del  (»jo  del  vá.stago  supuesto  sin  Hecha.  Su  espe.soi'  se  obti<‘U“ 
corrigiondo  conveniontomonlo  el  espesor,  tomado  directamente  con 
una  plantilla  entro  o!  émbolo  y  la  ompariuetudura,  arreglado  como 
acaba  de  doclrso. 

El  valor  do  estas  corrocciones os  muy  fácil  do  encontrar,  l’or  una 
pnrt(3,  on  caliente,  ol  oxtromo  E  de  la  gnía(/e/  Jt),  se  levanta  la  <1  a  f, 
siendo  t  la  tomporntura  media  dcl  cilindro.  (.’  so  oleva  la  misma  can¬ 
tidad  y  li  (pieda  siempre  lijo. 

La  elexTuñén  do  E  con  relación  ú  lí  siendo  d  a  /la  de  H,  f'xiivmo 

dol  vastago  supuesto  libro,  con  relación  á  Oes*/  a/x-.- . ,  siendo.. 

y  A  las  longitudes  del  vastago  y  do  la  guía.  I^i  elevación  tota!  de  !>. 
supne.sto  libre,  es  pues,  if  a  í  (  1  -I-  l’üi-  otra  parle,  el  eje  dcl 

cilindro  ó  ol  (!ontro  dol  émbolo  se  olnva  d  z  f. 

TíosuUa, pues, (pie  on  caliento  la  elevación  del  exlnouo  del  vá't  u^- 

supuesto  libro  con  relación  al  cjedel  cilindróos  2  /  :í/  (1  !  j 

Para  quo  en  caliento,  o.slandü  encastrado  ol  vastago,  m»  haya 
iloxión  do  ésto,  será  preciso  ipie  en  frió  el  extremo  dei  vastag-* 
colocado  con  relación  á  su  posición  norma!  sin  ílexiun  ia  <  a:itid:ii. 

a  í  (í/  ^  1  +  -7—^ . )■ 

La  cuña  inferior  del  centrado  deheni,  pm*s,  tener  un  m  i- 

yor  cpH!  el  medido,  e.slandu  el  ViLsla'gí)  sin  Hexié.n  en  íi  io.  una  y  in - 
tidad  prceisamenle  igual  á  e.-^tí!  valor.  Siemlo  L  muy  [•roMani  a  '  .  1 
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(■Di  rcci  iiin  se  icdnco  lí  3  /  ( d"  —  il)  qiio  ca  nula  on  ol  enso  partietilnr 
en  i|iio  d' =  2  d'. 

Si  en  vez  de  una  sola  caña  on  la  parte  baja  del  cilindro  so  tienen 
dos  siinétrieaa  con  relación  al  ojo,  el  túraiino  do  eorrecoión  es  {fíju- 
rn  2  t  {2  ir — d  )  coBi.i.  - 

I>a  eorreoción  ¡lc>  f|iie  vonimos  hablando  tiono  por  objeto  colocar 
el  0x1  remo  del  váatago  on  rrio  sobro  ol  ojo  del  cilindro,  en  ol  caso  on 
ipie  las  otras  oporncioncs  do  la  montura  so  hayan  llevado  á  cabo  ri- 
^oirnsamente  Para  hacer  ol  centrado  no  cónvieno  colocar  desdo 
Ínejío  el  éiniiolo  en  frió  centrado  en  ol  cilindro,  porqno  si  las  opern- 
nes  anteriores  do  montura  no  hart  sido  rigurosas,  se  tendría  un  vas¬ 
tago  i(ne  no  se  movería,  segiin  su  dirección,  y  tendría  flexión,  lo 
cual  sma'a  defentuoso. 

Después  do  hechas  la  cuña  ó  cuñas  inferiores  se  las  coloca  en  su 
]iosiciiin  y  so  hace  descansar  el  émbolo  sobro  ellas,  levantándolo  bien 
vcrticaluiente.  Se  comprueba  esta  verticaiidad  por  medio  de  un  ca¬ 
librador  curvo  (pío  mida  th  distancia  dei  contro  do  la  cara  remato 
interior  del  vastago  á  la  arista  de  una  regla  bien  vertical  apoyada 
soliro  el  reborde  del  cilitidro;  la  distatioia  no  debe  liabor  variado. 

DescaiiHando  ya  ol  émbolo  liion  sobro  sus  cuñas  i n tenores,  so 
pneden  coiistrtiir  iaa  demás  ixtr  las  morlidas  tonmdas  ya  en  ol  cilin¬ 
dro  sin  necesidad  do  ningutia  oortxt.cción.  .\onnado  complctamonto 
el  émbolo,  se  in  escntan  los  inuollos  y  so  arregla  su  tensión  á  la  can¬ 
tidad  deseada  de  lOñ  á  150  gramos  por  contíiuotro  cuadrado  do  la 
¡torctión  do  oinpaquntadura  situada  |>or  encima  de  tas  cuñas  do  oon- 
trado;  se  puedo  imlonces  atontar  la  corona. 

Ihi  todo  lo  t|U(i  antecedo  hornos  supuesto  al  patín  solitlario  deln 
cntccia.  Si  es  móvil  alrededor  do  los  muñones  do  ésta,  'como  tiene 
lugar  on  muchas  niáí|uinas  de  barra  invertida  y  algunas  do  barra 
diri'ctn,  hay  tilguiias  ligopis  modiltcaeionos  que  señalar  á  lo  que  so 
ha  ilicho  en  cst(!  jiárrafo.  lai  primera  parte  do  la  regla  2.”  no  tiéno 
razón.do  ser.  K1  vástago  no  trabajará  ya  á  la  flexión  en  sentido  i>er- 
pcndienlar  á  la  guía..  Serán  monos  fáciles  do  ocurrir  los  desgastes 
anormalc.s  do  la  itarle  Iraja  del  cilindro  ó  de  la  omjwquetadura.  Las 
regias  do  montura  enumeradas  antoriormonte  son  aplicables  al  caso 
actual  y  .se  liará  do  igual  modo  la  montura;  solaraonle  no  siendo  el 
vá.-:t.igo  solidario  del  patín  será  preciso  .sostcnorlo  colocándolo  liara- 
lelamente  á  la  guia.  Será  más  cómodo  para  veritlcar  ostó  paralelis¬ 
mo  llevar  el  conjunto  dcl  sisten’.a,  vástago  y  patín,  liacia  el  punto 
imieitii  de!  liidodel  eje.  Sa  tendrá  presento  esto  en  la  corrección  do 
la  dilatación. 

Tra<)iicl<lii  par 

.IOAQDIX  OUTIZ  DE  LA  TOIIIIE. 

Teiilfuitt  «Ir  fiBiío,  liigflUfni  naval. 


El  ostar  ya  en  prensa  ni  IViletin  no  nos  pormilió  insfM*tnr  on  lii- 
ípir  proferento  nomo  linbiúramos  clesondo,  e!  si/ziiionto  ai-tícuio  tjuo 
D.  Gabriel  Mourento  tuvo  la  deferencia  do  roniitirnotá  para  publicar 
on  nuestra  revista,  ni  emitir  sobre  él  nuestra  humildo  opinión.  Con 
gran  satisfacción  lo  publicamos,  en  la  seguridad  ipie  lo  leerán  con 
gusto  nuestros ' consocios,  puesto  (jiio  en  él  demuestm  ol  ilustrado 
oticinl  de  Administración  de  la  Armada,  no  sólo  la  impoi  tancia  cada 
día  creciente  do  los  maquinistas  ú  bordo  do  los  buques,  y  en  particu¬ 
lar  de  los  de  guerra,  sino  que  una  vez  que  todas  las  nacione.-;,  princi- 
]>nlincnto  Inglaterra  que  cifra  su  poilerío  en  el  dominio  di-  los  maro.s, 
tratan  de  que  ol  personal  que  hade  dirigir  los  ci>mplica(lí>s  ineeanis- 
mo3  que  constituyen  el  principal  factor  de  esas  i’ostnsa.s  fortalezas 
notantes,  tenga  la  aptitud  necesaria  para  desempeñar  su  cometido 
y  la  consideración  adecuada  á  la  responsabilidad  íjue  se  lo  exijo,  es 
indispensable  que  Espafia  siga  el  mismo  procedimiento. 

Es  de  sentir  ípie  no  haya  emitido  su  parecer  acerca  de  las  refor¬ 
mas  que  convendría  implantar  en  niiostro  Cuerpo,  hoy  tan  necesa¬ 
rias  y  cuya  reorganizacithi,  ignoramos  si  será  llevada  a  caito  en  bre¬ 
ve  plazo;  aun  cuándo  si  alguno  do  los  proyectos  que  hemos  leiflo  ro- 
feronte  al  mismo  so  llevase  á  término,  nos  atrevemos  á  asegurar  (pío 
ofrecería  nn  triste  dcsongnfio,  dando  nn  deploralilo  resultado. 

LOS  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


BASES  PARA  SU  ORGANIZACIÓN 


Ya  que  el  país,  sogán  hemos  visto  en  las  cuestiono?  presentadas 
en  el  Parlamento  con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  del  ra¬ 
mo,-  desea  que  se  Heve  á  cal>o  una  completa  reorganización  dé  la 
Marina,  vamos  á  presentar,  aunque  suointamento,  la  organización 
quo  el  cuori>o  de  Maquinistas  tiene  en  Inglaterra,  nación  «píeos  con¬ 
siderada  como  la  primera  potencia  naval  y  quo  niucho's  presentan 
como  modelo  cuando  so  trata  de  resolver  proldenms  marítimo.?. 

En  dos  clases  se  divide,  esto  cuerpo,  on  la  nación  citada:  Olicia- 
y]cs  ó  Ingenieras  mecánicos  y  Maquinista.^  prácticos  á  obreros  me- 
cánieos?^.  (1) 

>Lo3  primeras  obtienen  los  grados  y  asimilaciones  signicnte.s: 

Grmha  Jsimihia'ones 

Insi>octor  en  Jejo  de  máquinas  Capitán  do  bmiuo  da  tro-;  anos  de 

empleo  (Oipitán  d  •  navio) 

Inspector  da  máquinas .  Idem  de  id.  do  menos  de  íl  iil,  do  id. 


(1)  Tomamos  esto-»  Jalus  «le  la  «K*.-vue  nmritime»  «3«-l  m«  s  ii«‘  Os  tui'n*  iilti 
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Jíecíinicoa  do  In  Armada .  Capitán  de  fragata. 

Idem  de  Estado  maj'or .  Tenientes  do  8  años  do  empleo. 

Jefes  meeanieos .  Después  do  los  Tenientes  de  8  años. 

Jlecánicos .  Tenientes. 

Ayudante  mecánico . Segundos  tenientes. 

Alumnos .  No  tienen  nsímilacidn. 

"El  ingreso  se  verifica,  por  concurso,  entro  los  jóvenes  do  14  A 
»17  afios  que  posean  la  Aritmética,  Escritura,  Gramática,  FrancéSi 
lAlomán  ó  Italiano,  Latín,  Física  y  Química  Elemental,  Algebra, 
5  Geometría  y  Dibujo. 

»La  (piinta  parto  do  las  plazas  so  dá  por  el  Almirantazgo  á  los 
>bijos  do  los  olicialos  del  Ejército  ó  Armada  muertos  en  combato,  A 
•consecuencia  de  heridas  ó  enfermedades  contraidas  en  el  servicio 
•ó  (pío  so  han  distinguido  en  su  larga  carrera;  y  aunque  exentos  do 
•los  obligaciones  del  concurso,  estos  jóvenes  deben  probar  su  sufl- 
■jcioncia  ón  el  oxámou  correspondiente. 

•  Desdo  el  momento  en  que  estos  y  aquellos  son  nombrados  aluin- 

•  nos  mecánicos,  pasan,  con  carácter  interno,  á  la  Escuela  eslabloci- 
•da  en  el  Arsenal  do  D(ivonporl.  La  duración  do  los  estudios,  en  olla, 
•es  de  cinco  aflús  luic  pueden  reducirse  á  cuatro  |>ara  aipicltos  que 
•al  terminar  esto  ticmixi  están  en  condiciones  de  sufrir  el  examen 
>llnul. 

>I.z>s  estudios  son  á  la  vez  teóricos  y  prácticos;  los  alumnos  tra- 
>bujan  en  los  talleros  do  máquinas  y  en  las  salas  do  dibujo,  dobon 
•estar  familiarizados  con  todo  lo  que  concierno  al  trabajo  do  máqtii* 
»nas  y  calderas,  el  uso  do  las  diferentes  herramientas,  instrumentos 
•y  utensilios  empicados  en  el  servicio  do  las  máquinas,  la  construc- 
•cióu  y  entretenimiento  de  los  aparatos  do  la  luz  eléctrica,  torpedos 
•y  maniobra  mecánica  do  los  montajes  j'curefias. 

•IjOs  exámenes  son  anuales  bajo  la  dirección  del  presidente  del 
•colegio  de  Greenwich  y  los  alumnos  reprobados  son  dados  de  baja, 
»des(lc  luego.  , 

•  Al  llnal  del  segundo  aíio  do  ostudicjs  sufren  un  examen  proU- 
•minar  á  consecuencia  del  cuál  d(3s  do  ios  alumnos  que  hayan  dado 
•pruebas  do  aptitudes  cs|)eciatcs,  son  escogidos  como  alumnos  de 
•ingenieros  do  construcciones  navales,  debiendo  seguir  los  mismos 
•cursos  y  los  mismos  trabajos  piúcticos  que  los  alumnos  mecánicos. 

»  Al  terminar  el  (plinto  afio,  los  unos  y  los  otros,  prpstan  el  ültl- 

•  ino  examen  cuyo  programa  difiere  según  los  alumnos  %  destinan 
•al  servicio  do  má(|uinas  ó  de  construcción  naval. 

Gil  cuor|Ki  de  ullcialcs  mecánicos  está  encargado  do  lá  conduc- 
•cióu  de  las  máquinas,  son  responsables  do  las  mismas  y  tienen  á  su 
•cuidado  el  iiiatcrinl  ipio'á  caila  uno  corresponde. 

•  El  niímoro  de  oficiales  mecánicos  que  llevan  los  buques  varía 
•según  el  tipo  á  que  estos  pertenezcan. 

•En  acorazados  de  escuadra  do  12.000  toneladas  iiay  eiiibarca- 
>düs  un  mocáiiico  do  Armada — un  mecánico  y  cuatro  ayudantes. 
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•En  cruceros  do  2."  de 9.000— un  jefe  mecánico— un  mecánico  y 
un  ayudante. 

•  En  cruceros  do  3."  do  7..500,  dos  oficiales  mecánicos. 

•En  Destroyers  y  cañoneros  uno  solo. 

•.Además  de  esto.',  oficiales  existo  el  personal  snlmlterno  de  má- 
xpiinas  que  rocilie  las  denominaciones  de  mecánicos  ó  mnqiiinisUis 
•de  1.',  2  ",  3."  y  4.“  clase  y  son  reclutados  directamente  ciilie  los 
•obreros  de  las  industrias  que  tengan  de  20  á  28  años  de  edad  y  lia- 
•yan  sufrido  un  examen  especial  de  admisii'ni,  prestando  otro  iiiie- 
•A’o,  que  será  el  definitivo,  á  los  dieciocho  niosos  do  su  ingresoí. 

Al  exponer  los  puntos  más  salientes  do  la  organización  de  los 
mecánicos  ingleses  no  tratainos  do  que,  al  llovar.se  á  cabo  la  (pie  so 
pretende  en  nuestra  Armada,  se  copio  la  do  aquel  país,  no,  ponpie 
razones  fáciles  do  explicar,  nos  indican  que  e.so  no  puedo  realizarse; 
jiere  si  que  so  tomo  en  consideración,  so  estudio  con  d(‘toniniicnto  y 
se  coloque  ai  personal  encargado  de  las  máquinas  á  la  altura  que  co¬ 
rrespondo  en  vista  do  que  esas  complicadas  máquinas  de  guerra  pre- 
ixiradas  y  formadas,  solamente,  para  el  combate,  so  coiiiponoii  do 
elementos  que  casi  todos  son  manejados  i»r  aquellos  funcionarios. 

No  queremos  decir,  _can  esfo,  que  los  maipiinislas  que  oxiisten 
actualmente  desconozcan  el  materia!  que  tienen  á  su  . cargo,  al  con¬ 
trarió,  ú  fuerza  do  grandes  trabajos  ^  debido  á  su  constante  laborio- 
.  sidod  y  estudio  obtienen  los  conocimientos  do  su  profesión  y  pueden 
ponerse  en  parangón  con  los  do  cualquiera  potencia  marítima.  ‘ 

Ahora  so  nos  ocurro  preguntar  idebo  el  Estado  confiar  tan  im- 
portante  material. á  individuos  que  han  do  adquirir  osos  conocimién- 
tos  á  su  costa,  teniendo  que  dedicarse,  al  mismo  tiempo,  al  estudio  y 
á  cumplir  con  los  deberes  do  su  comotidoí 

Crc'emos  que  no,  y  si  bien  hasta  la  foclia  el  resultado  obtenido 
ha  sido  o.xcetente  ¿quién  nos  aso^ira  que  en  lo  sucesivo,  duda  la  com¬ 
plicación  de  los  aparatos  mecánicos,  hemos  de  obtener  el  mismo  be¬ 
neficio?  ■  ^  ^ 

Debe,  pues|  empezarse,  ya  que  en  el  día  eso  personal  constituyo 
■una  do  las  ramas  más  interesantes  de  la  Marina,  por  fundar  una  e.s- 
duóla  en  la  que  los  alumnos,  por  medio  de  cursos  teóricos  y  prácti¬ 
cos,  puedan  llegará  sor  los  que,  no  solo  proyecten  y  dirijan  la  cons¬ 
trucción  de  las  máquinas,  sino  también  lo.s  encargados  do  bu  gobior- 
noy  por  lo  tanto,  comojefe3deo.soimportante  servicio,  roB¡)onsable3 
directos  del  material  puesto  á  su  cuidado. 

Podríamos  dar  á  conocer  la  organización  (pie,  á  niie.stro  juicio, 
debía  darse  al  .cuerpo  do  maquiiiisUls,  fiindáiidonos  en  la  de  la  es¬ 
cuela;  [loro-  (lejaromos  esc  asunto  iJor.  no  liacor  demasiado  posado 
este  artículo  á  nuestros  lectores. 

-  G.  Moeiie.vi'e. 


SIiÑüRAS  l^ENSIOiNJSTAS  Y  HUERFANOS 

existentes  en  l.°  de  Enero  de  1900,  s  cuotas  trimestrales 
que. tienen  consígalas 


H.  Enr¡(|iin,  Imúrfano  do  D.  Pascual  Picallo . . 

1J.“  .losufii  ’l'eiiroiro,  viuda  do  D.  .Tuan  Casaravilla. _ _ _ _ 

»  Cai-moii  llrulrígiioz,  viuda  do  D.  .loaijiitii  Coll.. . . . 

>  .luana  Coll,  liiiórfaim  do  D.  .loaquin  Coll . 

>  Gouorosa  Cobos,  viuda  do  I).  Fetlorico  Escandóii . 

i  Canpliiia  Quinlnua,  viuda  do  D.  Fornando  Arana. _ 

>  Ii-tMip  AnUinoa,  viuda  de D.  Honorato  Bueota _ _ _ 

5  Amalia,  l’olisa  y  Manuela,  luiérfanasde  D.  Ricardo  San 

linjio . . . . . . . 

•  Mamiola  (.’ebi-eiro,  viuda  de  D.  Marcial  Cornil. _ _ _ _ _ 

5  Antonia  Oall(,‘''o,  viuda 'de  D.-Antonio  I.ama«a. . . 

»  Frnnei.'íca  Alvaro?.,  madre  do  1) .  EuRpuio  Ciipciro _ 

>  Rusa  Lú|io?,  viuda  do  D.  Valentín  Piíloiro . . . . 

»  Adela  Utpoz,  viuda  do  D.  Antonio  Rodriguez.  . ; . 

>  ilosofa  Moulero,  viuda  do-B.  Ijinroano  Cuolras . 

>  Pilar  SaiuK,  viuda  de  D.  l>omingo  Cotón..'. .......... 

»  I)<)loi  u,s  Uoiiiún,  viuda  do  li.  lÁv/a.vr>  Rosas . . 

5  Toi  osa  Miíiido?.,  viuda  do  1)  Salvador  Grané . . 

3  Carolina  Pai-pja,  viada  de  1).  Kisoquiol  Turros . 

>  Florinda  Rovuii,  viuda  de  0.  .fosó  F.  Lamaza . . . . 

»  Vieloriiia  Poiiibu,  viuda  de  l).  .Toso  Calazas . . . . . 

SofioresJiuóiTaiuM  do  0.  Roaián  Mauriz. _ _ ; . . . . 

]).*  .Toar|UÍna  Casto,  viuda  de  0.  Manuel  Cobroiro. 

■  .\gustina  Blanco,  viuda  de  D.  .losé  Montero. . . . . 

>  .luana  Teureiro,  viuda  do  D.  Camilo  Estriimt. . 

3  Angola  Formlíidoz,  viuda  do  D.  Emilio  Forror . 

í  Aiidroa  Rodríguez,  viuda  do  0.  Francisco  Soto . 

»  CTotiliiü  Sanz",  viuda  do  0.  Alberto  T'orros . í . 

3  l.'aroUna  Anido,  viuda  de  0.  .losé  Hernán . . 

»  Jtaría  Aumada,  viuda  do  1).  Antonio  M.  Goma . 

»  .íosoía  Marosma,  viuda  de  0.  .losó  Naya  (1) . . . 

>  Rosario  ÜrdoiToz,  viuda  do  0.  .í acollo  Rodríguez. . . . , . 

»  .loscfa  Lima,  viuda  do  0.  Antonio  R.  ÍJiplufta. . . 

Soñores  laiérfanos  do  0.  Manuol  M.  Mayobre: . . . . . . 


(li  Un  iiiiiiioitittlit  Iti  ointa  (It!  HriVitm  iHPuótmiata,  Rti  UO  peppeúa,  catilúlad 
ipía  c'3.íi  <k‘  liiji.  |,olílieii,  U, »  Amrarn  por  liab^  contraído  mntriraonto. 
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D.“  María  CixSs,  viuda  de  D.  Pablo  ViUei'oux . 

»  Manuela  dü  laCabnlIoría,  viuda  d«D.  Solmrftián  Sáncboz. 

D.  José  Pantín,  padre  de  I).  Eugenio  Pnntín . 

D."  Peregrina  Jarrín,  viuda  do  D.  ^íannol  ÍADrenzo . 

>  Adelaida  Monteagndo,  viuda  do  D.  Enriijuo  Silva . 

>  Amalia  Macjuieira,  viuda  do  I).  Camilo  Viíztjuoz . 

>  Kamonn  Ramos,  viuda  de  D.  Antonio  Bellnln . 

>  Manuela  Landrove,  viuda  do  D.  Afpiíiino  ly»pez . 

»  Clarisa  Puliíio,  viuda  de  D.  .luán  V.  Torrente . 

Señores  luiérfanos  de  D.  Eni  ique  Ocio! . 

D.*  Josefa  Pereiro,  viuda  de  í)  Ricardo  Fajardo . 

>  Catalina  Cobroiro,  viuda  de  D.  Enricjiio  liíirceló.. .  . . . 

»  Elvira  Ramos,  viuda  de  I).  Ignacio  Xaveiras . 

»  Nicolasa  Bálifio,.  viuda  de  B-  Rafael  Cores . 

>  Angela  Gilabert,  viuda  de  Jesús  Saavedra . 

>  Ramona  Ameíjoiras,  viuda  de  D  Cesáreo  Baeolo.  . . . . . 

»  Josefa  Pedreño,  viuda  de  D.  Eduardo  M.  Abuin.. - - 

>  Dolores  M.  González,  viuda  de  D.  Manuel  C.  Antún.. . , 

3-  Josefa  Romalde,  viuda  de  D.  Juan  Montero  Vidal . 

>  Carmen  D.  E5|)antoso,  viuda  do  D.  Gerardo  F.  Díaz.. . , 

>  Dolores  Fernández,  madre  de  D.  José  M.  Fernández. . . 

>  Manuela  P.  Sobrído,  viuda  do  I).  Ricardo  O.  Rogo. . . . 

>  Pilar  Gómez,  viuda  de  D  Braulio  A.  García . 

>  Antonia  M.  Benítez,  viuda  de  D.  José  (í.  líarbioro . 

>  María  Rivas,  madre  do  D.  Evaristo  V.  Rivns . 

>  Coricepcíón  Pazos,  madre  do  D.  Antonio  Ozores. ..... 

»  Teresa  R.  Lorenzo,  viuda  de  D.  Juan  Gallego . 
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KOTA. — De  estas  cantidades,  se  descontaron  en  el  I."  y  2.  ’  ti  mes 
tre  el  SO  por  ÍOO,  y  on  el  3.*  y  4."  el  40  por  100. 


So  acordó  admitir  como  socios  efectivos  á  lo.s  inarpúnisfas  dtm 
Antonio  Raíz  Motlnmo,  D.  José  Tornoll  .Mvaroz  y  D.  Joaquín  Far¬ 
do,  contándolo  sus  derocho.s  desde  1."  de  Octubre  dol  ano  próxinio 


pasatlo. 

A  petición  suya,  so  dióde  baja  ni 
da  do  lodos  sus  derechos. 


socio  D.  José  X(.)rte,  (‘(»n 


pordi- 
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So  acordó  quedo  en  concepto  do  socio  do  pensión  Bia,  por  haber¬ 
lo  solicitado,  D.  Abelardo  Soiitullo  retirado  del  servicio  según  R.O. 
do  2C do  Agosto  último. 

Su  acordó  dosostirnar  la  petición  del  socio  D.  rúlixGarcfa  Carro¬ 
ño  rotoronto  á  que  so  lo  dovolvieson  las  cuotas  do  ontrada  y  triuies- 
traios  abonadas  desdo  1."  do  Enoro  del  año  último,  por  no  toneroste 
Centro  oouocimionto  nlicial  do  la  inutilidad  expuesta  en  la  solicitud 
que  presentó  dicho  socio  .  ■ 

En  vista  de  lo  que  proviene  la  ley  do  contribución  industrial  se 
acordó  innlricular  el  Boletín  que  publica  esta  Sociedad. 

Con  objeto  do  hacer  el  resumen  de  las  contestaciones  dados  &  la 
reforma  del  reglamento,  publicada  en  el  Iíoletin  extraordinario,  y 
estudiar  nueva  niod¡licación,so  nombró  una  comisión  compuesta  de 
los  socios  D.  Manuel  BruquoUis,  D.  Santos  Llamas,  D.  Victor  Blanco, 
n.  Angel  Lloveros,  D.  Gerardo  Landrove,  U.  Manuel  Osorio,  D.  Joa- 
<|uin  García,  U.  Hcniigio  Vizoso,  D.  Francisco  Gómez,  D.  Ramón  So¬ 
brede,  I).  Eladio  Zarzuela  yl),  Antonio  Pedrero. 

En  el  sorteo  vorillcado  para  el  nomiu'araionto  del  .Turado,  corres- 
jiondiento  al  año  actual,  han  resultado  elegidos  los  socios:  D.  .luán 
Gómez  Ruíz,  1)  José  Vila  Arias,  1).  Ramón  Sobredo  Lóikjz,  I).  Ber¬ 
nardo  PóTOZ  Segura,  D.  .losó  Cabanas  Canosa,  D.  Rafael  .Timónoz 
Martínez,  D.  Angel  Lapiquo  Lago,  D.  Jfariano  Piftoiro  Plcallo,  Don 
.Tuan  Alvaroz  del  Vallo,  D.  Angel  López  Herrera,  D.Josó  García  Ro- 
driguez,  D  .losó  Segundo  Villar,  D.  Ramón  Castro  Guerrero,  Don 
■losó  Martínez  Goma,  D.  Gerardo  Castro  Díaz,  D.  Josó  Comido  Lei- 
ra,  D.  Rodolfo  Póroz  Ros,  D.  Josó  Arnosa  Roy,  D.  Justo  González 
Salorio,  D.  Bornnrdino  Canosa  Cararat,  D.  Josó  Navarro  Solano,  Don 
Podro  Bernabé,  Redi,  D.  José  Campoy  A  vellón,  D.  Juan  García  Ca¬ 
banas  y  D.  Emilio  Martínez  Frutos. 

Suplentes;  ü.  José  Aragón  Salado,  D.  Juan  Castro  Prados,  D.  Gi- 
nós  Síinchoz  Jiménez,  D.  Juan  Carroró  Toimil  y  D.  Ensebio  Carril. 


I^E.A.ILiES  ÓRzüElIÑrBS 


5  Dií  oc't  L’HUK  DB  1800.  — Tíomítiondo  ctídnlíi  do  cruz  do  prlraora 
olnso  do  la  ordíui  dnl  Mérito  militar,  á  favor  del  primer  maquinista 
I).  Rornardiuo  Cnhroiro  Rivera. 

5  DE  lOKM.— Concediendo  injíroao  como  alumno  on  la  Escuela 
dol  Cuorpo,  al  primor  mafiiiinista  D.  Victoriano  Balifio  Brago,  para 
el  préximo  cnr.so  do  1."  do  Enero. 

8  DE  IDEM.  —Disponiendo  qno  los  excedentes  do  la  Armada,  por- 
ciliiin  sus  Imboros  i)or  hi  Ilsiblliiacíón  do  Marina  do  su  residencia,  y 
do  no  Inborla,  on  la  mils  pró.xima. 
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10  DE  IDEM, —  Concediendo  la  excedencia  ni  primer  maquinista 
D.  Josó  Eortnnez,  ni  segiinno  D.  Eduardo  Montc'ro  y  á  los  terceros 
D.  Eduardo  Pérez  Sierra,  D  >ranuel  Rivas  y  D.  Jesús  María  Váz' piez. 

12  DE  IDEM.— Concediendo  ó  los  primeros  maquinista.^  D.  (íinés 
Sánchez  Jiménez  y  D.  Juan  José  Veloz  Delgado,  el  Robresneldo  eipii- 
valente  al  premio  do  constancia  do  50  pesetas  al  mes,  abonables  des¬ 
do  1."  do  Noviembre  do  1898;  debiendo  c(^ar  on  su  [)ercibó  cuando 
por  ascenso  obtengan  tnejoi*a  de  sueldo. 

18  DE  IDEM.— Concediendo  la  (írnz  do  primera  clase  ílebMérito 
militar  mja,  sin  jmnskm.á  los  prinioro.s  niaqiiiiiislas  D.Cerardo  Prie¬ 
to,  D.  Rafael  Ibafiez  y  D.  Vicente  Mira;  cruz  de  plata  de  la  misma 
orden,  roja,  sin  pensión,  ú  los  segundos  D.  Lní.s  Veira  Milano  y  Don 
IMigiiel  Roíirígnez  Palomo;  á  los  torceros  D.  José  Ilodríguez  Taboa- 
da,  D.  Juan  Manuel  Rivas  y  D.  Abrahún  Alonso  .Méndez,  yulos 
aprendices  maquinistas  Fedendo  Treseno,  Joaquín  fJonzsilez  Belli¬ 
do,  Felipe  Aín  Arnüias  y  Manuel  Jiménez  Ilaro,  como  recompensa 
ó  los  servicios  que  prestaron  en  las  operaciones  que  tuvieron  lugar 
en  Visayas,  Mindanao  y  sitio  de  Ilo-Ilo,  {liirunto  la  pasada  guerra  do 
Filipinas. 

20  DE  IDEM.— Promoviendo  ni  cmiplco  do  marininísta  mayor  de 
segunda  clase,  ó  los  primeros  D.  Antonio  Utrílln  Fornániloz,  D.  José 
Figucroa  López  y  D.  José  Aragón  Salado,  en  oí  orden  que  so  rela¬ 
cionan  con  arreglo  á  lü.s  censuras  de  examen;  dispensándoles  el 
tiempo  do  embanco  (pie  los  falta,  |)or  la  gran  escasez  que  hay  de  iHir- 
sonal  do  dicha  clase;  (pietlando  sin  embargo  obligados  á  camiplíiio 
antes  do  optai*  al  empleo  do  mayor  do  j>rimora  clase. 

20  DE  IDE.M.— Goncodicndo  la  cruz  de  segunda  clase  del  Mérito 
naval  con  distintivo  rojo,  en  sustitución  do  la  do  primera  do  la  mis¬ 
ma  orden  y  distintivo,  á  que  ix)r  error  fue  signitiendo  por  el  Co¬ 
mandante  Goneral  dcl  Apostadero  de  la  Habana  ])ara  recompensa 
inferior  á  su  empleo,  al  maquinista  Jofo  D.  Ramón  Deira  Balado. 

'26  DE  IDEM.  — PíofiííVkí  í/tí  destinos  del  Cuer¿to  (le  moquinislas  de  la 


Armada: . 

MAQÜINIST.AS  JKI'KS 

Para  los  Estados  Mayores  de  los  Departamentos .  J 

.MAQUINISTAS  MAYORES  DE  I."  CLASE 

Para  los  buques,  Jefatums  de  Armamentos,  Escuela  dol  Cuer¬ 
po,  diques  do  Ferrol  y  Cartagena,  y  ovontualidados .  24 

MAQÜINISTAS'MAYORES  DE  3.»  CLASE 

Para  los  buques,  Escuela  del  Cuorijo,  dique  do  la  Carraca, 
alumbrado  eléctrico  de  los  arsenales  de  Ferrol  y  Carta¬ 
gena,  y  eventualidades .  ílí» 

PRI.MEkOS  .MAQUINISTAS 

Para  los  buques,  Escuelas  fijas,  remolcadores  y  dragas  do 
ló8  arsenales,  alumbrado  eléctrico  do  Forro!  y  Cartago- 
na,  y  eventualidades . . .  IdG 
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SEGUNDOS  MAQUINISTAS 

Pnrn  los  lm(|uus,  Esciioins  fijas,  astilleros,  diques  y  factoito 
fie  los  nrscnnies,  alumbrado  eléctrico  de  Ferrol  y  Garta- 

gena,  bridadas  toi'iiedistas  y  eventualidades .  102 

TERCEnOS  MAQUINISTAS 

Para  los  bm)uos.  Escuelas  fijas,  brigadas  torpcdistasy  oven-, 

tiialidades . . .  179 

AURENDICES  MAQUINISTAS 


Para  ios  buques.  Escuelas  lijas,  remolcadores  j'  dragas  de 
los  araonales,  alumbrado  eléctrico  do  Ferrol  y  Cartugena, 

brigadas  toi'iiedistas,  y  ovontqalidados.. . . . .  229 

28  DE  IDEM.— Concediendo  un  año  do  licencia  sin  sueldo  parala 
llabaua,  al  aprendír,  maquinista  .Tuan  Galiana  Marín,  el  que  deberá 
cumplir  con  lo  dispuesto  jior  R.  O.  do  21  do  Octubre  do  1890. 

3  DE  NoviE.MiiRE  DE  IDEM.— Concediendo  ingreso  en  la  Escuela 
del  Cucrtio  como  alumno  para  el  práxiino  curso  do  1.*  de  Eosrp,  id 
primer  maquinista  D.  Francisco  Pérez  González. 

13  DE  IDEM. —Promoviendo  á  su  inmediato  empleo  do  primeros 
maquinistas,  á  los  segundos  D.  Antonio  Sánolioz  Floros  y  O.  Manuel 
Acostn  Rodríguez,  y  al  do  segundos,  á  los  torceros  D.  Germán  Espe¬ 
rante  Poroira  y  D.  .Tuan  ¿Iguilnr  García;  debiendo  quedar  colocados 
en  el  oscalaMu,  D.  Antonio  Sánchez,  inmediatamente  después  de 
i),  .luán  García  Cabanas  y  D.  Manuel  Acostn,  después  do  15.  Manuel 
García  Manchón;  sofialáudolos  la  antigüedad,  rospoctivamento,  de 
27  do  Agosto  y  30  de  Septiembre  do  1898.  l)  Germán  Esperante  lie-  . 
vaiá  la  antigüedad  de  1 .“  do  Octubre  del  afio' citado  y  D.  .Tuan  Aguí- 
lar,  la  do  21  del  mismo  mes  y  afto. 

l.'i  DE  IDEM.— Disponiendo  so  le  amplío  la  excedencia  para  Baiy 
colona,  al  maquinista  .lofoD.  Andrés  Roig,  que  la  tenía  para  Ferrol. 

IC  DE  IDEM. — Concediendo  la  vuelta  aí  servicio  activo,  al  segun¬ 
do  maquinista,  en  situación  de  oxccdoiicia,  D.  Manuel  Osario  ;&ie- 
varrln.  ■  -  ‘ 


22  DE  IDEM. — Concediendo  dos  meses  do  licencia  para  Ferrol, 
para  asuntos  propio.s,  al  matpiinista  mayor  do  segunda  clase  D.  Ela¬ 
dio  Zarzuela. 


23  DE  iiLiM.— Dispaiiioado  que  el  maquinista  .Tote  D.  Ramón  So- 
brodo  L  íp.az,  saa  propuo.sto  para  ol  retiro,  por  hallarse  iniltil  jara 
el  servicio.  .  ■  , 


21  DE  IDEM.— Dejando  sin  efecto  la  situación.do  excedencia,  con- 
cB  liila  al  primir  miqiiihista  D.  .Toiá  Veláz  pnz  Garmona. 

28  D.-;  IDEM. — Dlspaniendooiubarquaon  ol  Rio  de  la  Plata,  cd  ma¬ 
quinista  mayor  do  segimda  clase  D.  .losé  Figueroa,  relevando  al  de 
i-^ii  il  clasa  II  .losé  Aragón,  que  deba  embarcar  en  el  Pelayo  en  siis- 
titiniiín  do  D.  Fulgencio  Ros. 

1."  DE  uxiEMiiRi;  IDEM. — C.mc3diondo  dos  años  do  licencia,  sin 
saald  I,  pira  ol  archipiélago  Filipino,  al  torcer  maquinista  D.-Fetie- 
rico  Patiño  Olio. 
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1."  DE  IDEM.  —  Dedinos  de  crciifKíiláñKfcs.— Disponiendo  que  siem¬ 
pre  ipio  los  destinos  dp  eventualidades  no  hayan  sido  coníoridos  de 
R.  O;  deberán  ser  dpsemiwñndos  por  los  más  antiguos  en  cada  em¬ 
pleo,  do  los  que  so  e  louontron  sin  destino  en  ol  Departamento. 

8  t)E  IDE.M.  — Romitiondo  nombramientos  do  maquinista  mayor 
de  segunda  clase  á  favor  do  D.  Antonio  ütrilla  Fernández,  y  do  se¬ 
gundos,  á  favor  de  D.  Germán  Esperanto  y  D.  .ínan  Agnilardarcía. 

7  DE  IDE.M.— Oincediondo  un  mes  do  licencia  por  enforino,  en 
vez  de  la  oxcodoncia  que  pretendía,  al  primor  maquinista  D.  .loró- 
nimo  Simó. 

12  DE  IDEM. — Concediendo  sois  meses  do  licencia,  sin  «neldo,  al 
segundo  maquinista  D.  Enrique  García  Bautista. 

12  DE  IDEM. — Idem  al  primor  maquinista  1).  Francisco  Moroflo 
Glivor,  que  solicitaba  un  año  do  prórroga  á  la  excedencia  que  dis¬ 
fruta.  Dicha  prórroga,  será  sin  plazo  dotorininado,  y  mientras  las 
necesidades  del  servicio  lo  permitan. 

19  DE  IDEM.— Accediendo  á  lo  solicitado  por  ol  primer  maquinis¬ 
ta  D.  ,Tosé  Saez  Bornet,  de  cesar  en  la  situación  do  excedencia,  pa¬ 
sando  al  servicio  activo,  toda  voz  que  son  varios  los  do  su  clase  que 
desean  aquella  situación. 

20  DE  IDE.M.— Concediendo  dos  meses  do  licencia  por  en  formo,  al 
maquinista  mayor  do  primera  clase,  D.  Remigio  Vizoso. 

21  DE  IDE.M.- Disponiondodoserabarquedcl  Cardenal  Chneros.pa.- 
ra  pasar  con  el  destino  de  su  clase  al  Garlos  V,  ol  maquinista  mayor 
de  primera  clase  D.  Manuel  Otero  Voiga. 

21  DE  IDEM.  -Disixmiendo  desembarque  del  Gnr/ín  T'í  para  pasar 
con  ol  destino  de  su  clase  a!  Cardenal  Cisneros,  el  maquinista  mayor 
de  primera  clase,  D.  Juan  Cuenca  Romero. 

22  DE  ÍDEM. — Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  sin  sueldo 
para  Cádiz,  al  segundo  maquinista  D.  Rafael  Sánchez  Montero. 

23  DE  IDEM.  —Concediendo  el  retiro  del  servicio,  por  inútil,  al  pri¬ 
mer  maquinista  D.  Nicanor  Fontela  Gómez,  con  el  habar  pasivo 
provisional  de  100  iiosotas  al  mes. 

■28  DE  IDEM.— Romitiondo  cédulas  do  cruz  do  plata  del  M'jrito  na¬ 
val,  con  distintivo  rojo,  á  favor  de  los  primeros  maquinistas  D.  .Ma¬ 
nuel  Gantes  Suároz  y  D.  Francisco  Alcaraz;  segundos  D.  Félix  Ra¬ 
día  Miirconal,  1).  Manuel  García  Manchón,  D.  Antonio  Fnontos  Bar¬ 
budo,  1).  Antonio  López  I,ópoz,  1).  .Antonio  Millán  Ferror;  torceros 
D.  Juan  Aguilar  García,  D.  Fernantia  Cantero  Palacios,  D.  Antonio 
Carmena  Ferragnt,  D.  Francisco  Carroró  Toimil,  D.  Emilio  García 
Manchón,  D.  Vicenta  López  Cornide,  D.  Enrique  González  Tíldela, 
D.  iliian  Ílartínez  R'  .’as,  U.  Luis  Picos  \Tzoso,  D.  Rafael  Ortiz  Fnin- 
pos,  D.  .Tiian  Silva  .Mejias,  I).  Vicente  Suároz  Lamola,  D.  Bartolomé 
Vázquez,  y  aprondiras  maquinistas  José  Baltrán  Santio.stolun,  .Tose 
Adam  Riiiz,  .bisé  Díaz  Monfardin,  Matías  Gregorio  Somonte,  .losé 
Sierra  Casal,  Manuel  Pacheco  .Muñoz,  Francisco  Zoilán  V'aldes,  y  Mi¬ 
guel  Valiente  Ruiz. 
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Itloin  Ídem  do’  primera  clase  del  Mérito  naval,  roja,  á  favor  del 
primor  maquinista  D.  Plácido  Piftoiro  Domínguez. 

Idem  Ídem  do  cruz  de  plata  del  Mérito  naval,  con  distintivo  rojo, 
jionsionadas  con  25  pesetas  mensuales,  6  favor  do  los  primeros  ma- 
quinLstas  D.  Vicente  ZApez  Osuna,  D.  José  Fernández  Torrente  y 
D.  .losó  García  Kodríguoz. 

Idem  Ídem  de  cruz  do  plata  del  Mérito  naval,  roja,  i»nsionada 
con  7‘60  pesetas  mensuales,  á  favor  del  segundo  maquinista  D.  Cán¬ 
dido  Santos  Poroira,  y  terceros  D.  José  Arenosa  Roy,  D.  Joaquín 
López  del  Castillo  y  D.  Jesús  Vázquez  Díaz. 

Idem  Ídem  de  cruz  do  plata  del  Mérito  naval,  roja,  iMsnstonadn 
con  2‘50  pesetas  mensuales,  ú  favor  del  tercer  maquinista  D.  Fran¬ 
cisco  blanco  Eispinosa  y  aprendiz  Pedro  Aróvalo  Santamaría. 

Idem  id.  do  cruz  de  plata  del  Mérito  miliUir,  roja  y  pensión  men¬ 
sual  de  7‘50  po.setas,  á  favor  del  segundo  maquinista  D.  Angel  Miii- 
iíos  y  Cagiliao. 

Idem  id.  do  cruz  do  plata  del  Mérito  militar,  roja,  y  pensionada 
con  7‘50  pesetas  á  favor  del  aprendiz  maquinista,  después  tercero 
D.  Jliguel  Hidalgo  Marabotto. 

Idem  id.  con  igual  pensión  y  distintivo  al  aprendiz  ma<tniniata 
José  Jlartin  Carmdnn. 

Idem  id.  do  cruz  do  plata  del  .Mérito  naval,  con  distintivo  blanco, 
al  aprendiz  maquinista  Fernando  Uastolló  Navarroto. 

30  DE  IDEM.— Concodiéndo  un  arto  de  licencia  sin  sueldo,  iiáralti 
Península,  al  aprendiz  maquinista  Francisco  Moreno  Camba,  según 
lo  ha  soiieitado. 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Cuentas  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  cuarto  trimestre  de  este  aso 


INGRESOS 


Cailit&l 

il  imponer.  16  por  100  TOTAL 
Ptaa.  Cta.  Ptaa.  Cta.  Ptaa.  Ota. 


Por  doscientas  dos  cuotas  trimestrales .  .1  863*25 

Por  intereses  del  capital  facilitado  á  varios  socios  *421*39 
Por  el  cobro  de  los  cupones  de  34.000  pesetas 
nominales  de  los  billetes  hipotecarios  dcl  Te¬ 
soro  de  Cuba,  correspondientes  al  i  .*  de  Octu¬ 
bre  con  el  descuento  del  36  por  lóo .  326*40 

Por  id.  id.  de  464.200  pesetas  nominales  de  la 
Deuda  perpetua  exterior,  correspondientes  al 
1  de  Octubre  con  el  descuento  dcl  20  por  100 

depositados  en  el  Banco .  3*7t3'6o 

Por  id.  id.  de  10.500  pesetas  nominales  déla  Deu¬ 
da  interior  correspondientes  al  i,®  de  Octubre 
con  el  descuento  del  20  por  100.,  84 

Por  id.  id.  de  2.500  pesetas  nominales  de  la  Deu¬ 
da  amortizable,  correspondientes  al  i.*  de 
Octubre  con  el  descuento  dcl  9*5  por  100  . . .  22*60 

Porid.  id,  de  10. 200  pesetas  nominales  de  la  Deu¬ 
da  perpetua  exterior,  correspondientes  al  i.* 
de  Octubre  con  el  descuento  del  21  por  100 

depositados  en  caja . . .  80*60 

Por  el  cobro  de  los  cupones  de  34,000  pesetas 
nominales  de  los  billetes  hipotecarios  del  Te¬ 
soro  de  Cuba,  correspondientes  al  i.*  de  Ene¬ 
ro  de  1900  con  el  descuento  del  36  por  100..  326*40 

Por  id.  id.  de  474.400  pesetas  nominales  de  la 
Deuda  perpetua  exterior,  correspondientes  al 
1  .*  de  Enero  del  1900,  con  el  descuento  del  20 

por  100  depositados  en  el  Banco .  3*795*20 

Por  id.  id.  de  25.500  pesetas  nominales  déla  Deu¬ 
da  interior,  correspondientes  al  i.®  de  Enero 
del  1900,  con  el  descuento  del  20  por  100  de¬ 
positados  en  el  Banco .  204 

Por  id.  id.  de  2 . 500  pesetas  nominales  de  la  Deu¬ 
da  amortizable,  correspondientes  al  i.'de  Ene¬ 
ro  de  1900,  con  el  descuento  dcl  9*5  por  100, 

depositados  en  el  Banco .  22*62 

Por  amortización  de  prestamos  á  varios  socios. .  60*85 

Por  venta  de  ciento  cincuenta  y  un  BOLETINES. . 

Por  tres  cuot.is  de  entrada  de  nuevos  socios. . . .  127*50 

Por  venta  de  una  cartilla  Eléctrica . 


681*75  4-545 

421*39 


Suma . 

Existencia  anterior . 
Suman  los  Ingresos. 

GASTOS 


13*048*41 

9’38o'i3 

22*428*54 


3-713*60 


3*795*20 


22*62 

60*85 

113*25  113*25 

22*50  150 

1*50  1*50 

819*00  13  •867*41 
1-071*23  10.451*36 
1.890*23  24.318*77 


Por  pensiones  del  tercer  trimestre  h  sesenta  y  una 

señoras  pensionistas...* . 

Por  custodia  de  los  valores  depositados  en  el 
Banco,  sellos  y  demandadero,  correspondien¬ 
tes  al  cobro  de  cupones  del  i  de  Octubre. , . 


3*605*47  901*78  4-507*25 


Por  id.  de  los  id.  id.  en  el  id.  sellos  y  demande- 
ro,  correspondientes  al  1.®  de  Enero  de  1900. 
Por  40a  ejemplares  del  Boletín  núm.  88. ... .  . 

Por  400  láminas  para  dicho  Boletín . 

Por  préstamos  á  varios  socios . 

Por  gastos  de  Secretaría  y  correspondencia . 


D  y  B  núm.  2289  >'  1  *  *4*9  Lpo  6e  65  60  y 

66*10  por  100 . 

Por  una  pantalla  para  quinqué . 

Por  un  tubo  para  id . . . 

Por  componer  dos  quinqués . 

Por  una  teoría  «Les  machines  á  vapeur«,  por 

H.  Hacdcr. . . . . 

Por  franqueo  y  certificado . 


Por  encuadernar  tres  tomos  dcl  mismo . 

Por  id.  un  tomo  de  la  Legislación  Marítima. 

Por  200  tarjetas  de  felicitación . 

Por  100  sobres  para  cartas . 

Por  10  costeras  de  papel  rayado . 


ral  de  Marina. 


Naturaleza»» . . . . . 

Por  giro  de  dichas  cantidades . 

Por  suscripción  dcl  año  1900  á  la  ^Colección  Le¬ 
gislativa  de  la  Armada»» .  ..... 


te  al  cuarto  trimestre. 


Suma . .  . .  16.340*01;  1.368*88; 

Ingresos .  22.428*74  1.890*23; 

Gastos .  16.340*01  ■.368'88| 

Qttetlaujmr  cajufuhs 2mra  1°  tic  Enerode  1900. . . .  6  o8S‘53|  52i'35j 

Capital  que  posne  la  Sociedad  en  el  dia  de  la  fecha 

■  EN  CAJA  '  h 
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á  imponer. 
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124*95 

>24*95 
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16.340*01 
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I  7 , 708*89 

23.43S'54 

1 .890*23 

16.340*01 

1.368-88 

I  7  .  708*89 

6'aSS‘53 

521 '35 
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pagares . 

acciones  de  la  Eléctrica  Popular  Fcrrolana. 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña 


títulos  de  la  Deuda  exterior.  . 

ídem  de  la  idem  interior . 

ídem  de  la  idem  amortizable . 

ídem  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  Cuba 

El  Ferrol  Sí  de  Diciembre  de  1S99. 

El  Pretidente, 

Federico  Lorenzo. 


474.400 

2 .  300 
34.000 


El  Contaiior, 

Agustin  Soto. 


